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:6enca\ériíos @oopcradoi[Cs: 
ifienemérifas Gooj}eradorQs:

e n d i t o  sea el Señor que nos 
ha concedido ver el año 
nuevo! Interpretando tam

bién vuestros sentimientos yo le doy 
por ello las más rendidas gracias. 
¡Cuántos habrán comenzado con nos
otros el año pasado y  han sido llama
dos á la eternidad durante su curso 
repentinamente 1 ¡Cuántos esperaban 
vivir aún algún año más y  descendie
ron al sepulcro antes de que terminara 
el 1911I Es un rasgo de gran miseri
cordia el que nos ha mostrado el Señor 
conservándonos la vida: Misericordiae 
D om ini quia non sumus consumpti!

(Thr. III, 22). Bendigámoslo de todo 
corazón y  mostrémosle nuestra gra
titud empleando bien el tiempo de 
vida que se digna concedernos.

„Bendigamos al Señor."

Bendigamos al Señor por todos los 
beneficios que nos ha concedido y  sea 
bendito particularmente por las prue
bas de especial benevolencia que ha 
dado á la Obra de D. Bosco.

I) —  E s ya  un favor continuo para 
la Pía Sociedad de S. Francisco de 
Sales el que pueda continuar si misión 
en el mimdo. Soy de parecer que tanto 
el espíritu de sacrificio y  la buena vo
luntad de mis amados hermanos, como 
la caridad indefectible de nuestros ce



losos Cooperadores, deben atribuirse 
á gracia singular de la Divina Provi
dencia.

No os puedo ocultar que, al asumir 
la dirección de la Pía Sociedad recelaba 
que ésta no podría continuar á causa de 
mi insuficiencia, por aquella vía ancha, 
por la cual había sabido encaminarla 
el Ven. Fundador y  adelantarla su 
primer Sucesor, D. M. Rúa; pero debo 
confesar que me he equivocado. En las 
visitas que hice el año pasado á varias 
casas salesianas de Italia, de España 
y de Austria, me he conmovido más de 
una vez hasta caérseme las lágrimas, 
viendo que todas disfrutan de la asis
tencia providencial que favoreció los 
principios de nuestra humilde Sociedad. 
En realidad es Dios que en todo tiempo 
reconoció por suya la Obra del Ven. 
D. Bosco; y  no la abandona ahora que, 
por faltarle sus dos más robustos sos
tenedores, necesita mayor socorro; al 
mismo tiempo que difunde la fama de 

santidad de su fiel Siervo. ¡Cuánto 
cariño á D. Bosco he encontrado en 
todas partes! ¡Qué confianza en su in
tercesión cerca del trono de Dios! ¡Qué 
deseo de conocer los detalles de su ma
ravillosa vida y  de tener noticias de la 
causa de su beatificación! Con grande 
alegría os comunico, por lo tanto, que 
en la Curia arzobispal de Turín, merced 
al celo incansable de los miembros del 
Tribunal eclesiástico (á los cuales esta
mos profundamente agradecidos), los 
trabajos del Proceso apostólico con
tinúan rápidamente y  está ya termi
nado el Proceso particular de la ¡ama 
de santidad de nuestro Ven. Padre; más 
aún. yix se han mandado las actas á 
Roma; y  todo nos da esperanza de que 
veremos dentro de pocos años, á nuestro 
querido D. Bosco elevado al honor de 
los altares.

Prueba no común de sus virtudes 
son. á mi entender, además de la ma
ravillosa difusión de sus obras, los dos

Procesos empezados por el Ordinario, 
uno en la Curia episcopal de Novara 
sobre la vida, virtudes y milagros y fama 
de santidad del siervo de Dios, D . Andrés 
Beltrami, y  otro en la Curia episcopal 
de Acqui sobre la vida, virtudes y mi~ 
lagros y fama de santidad de la sierva de 
Dios, Sor María D . Mazzarello, primera 
Superiora general del Instituto de las 
Hijas de María Auxiliadora; porque 
ambos demuestran claramente el ma
nantial de virtfd  y  de santidad que 
fiuía de los ejemplos y  enseñanzas de 
D. Bosco.

Otra prenda de la vitalidad de su 
espíritu la tuvimos en el V  Congreso 
de los Oratorios festivos y  Escuelas 
de Religión, habido en el Oratorio 
de Turín. Convocado como homenaje 
al Cardenal Richelmy, insigne bien
hechor nuestro y  Padre amantísimo, 
con motivo del X X V  aniversario de su 
consagración episcopal, no pude excu
sarme de aceptar la presidencia; y  me 
llenó de maravilla el ver en cuánta 
veneración tienen numerosos y  eximios 
eclesiásticos y  celosos laicos las indi
caciones y  consejos de nuestro Fun
dador.

II) —  Educado en la escuela de Don 
Bosco no puedo menos de guardar, al 
par de mis hermanos, en lo íntimo de 
mi corazón culto filial y  amor ardiente 
á María Auxiliadora; y  siguiendo su 
ejemplo, pues no dejaba escapar nin
guna ocasión de difundir cada vez más 
la devoción de esta carísima Madre, 
pensé yo también, para hacerme más 
propicio su patrocinio, acrecentar de 
algún modo su gloria. Mis humildes 
instancias fueron bien recibidas por 
el Vicario de Jesucristo y  el Santuario 
de Valdocco, en el mes de Julio, con 
un magnífico Breve que será para nos
otros documento insigne de la bondad 
del Pontífice reinante, fué elevado á la 
categoría de Basílica. La alegría que 
produjo este acto de Pío 'X  me da
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esperanza de que ha despertado, y  
despertará todavía en muchas almas, 
una de-\^oción más tierna á la gran 
Madre de Dios.

III) —  Otro motivo por el cual me 
siento obhgado á bendecir al Señor, lo 
veo en el éxito del primer Congreso 
Internacional de los ex-alumnos de los 
Institutos Salesianos. No os repetiré, 
beneméritos Cooperadores, cuanto se 
dijo en aquellos días memorables, pues 
ya dió cuenta detallada el Boletín Sa- 
lesiano; pero no puedo menos de de
clarar que fué tánto el ardor con que 
la Comisión organizadora supo pre
pararlo y  tánto el afecto demostrado 
á D. Bosco y  á los Salesianos, tántas las 
ansias con que los presentes deseaban 
ver triunfar el espíritu de D. Bosco y  
sus ideales en la familia y  en la sociedad, 
y  tan poderoso el arranque con\ que 
proclamaron que querían ser los sos
tenedores y, si hacía falta, los defen
sores de nuestras Obras, que sólo al 
recordarlo siento que se me llenan los 
ojos de lágrinías de ternura.

Tales son, á grandes rasgos, las 
pruebas más insignes de la divina Bon
dad para con nosotros en el año 1911. 
¡Bendita sea eternamente!

Obras llevadas á cabo en 1911.
Otras muchas razones por las cuales 

debemos estar agradecidos á Dios N. S. 
y  á vosotros, beneméritos Cooperadores 
y celosas Cooperadoras, las tenemos 
en las obras nuevas llevadas felizmente 
á cabo con el auxilio de vuestra ca
ridad.

En Italia, en la ciudad de Venecia, 
que tuvo siempre gran deferencia para 
con las Obras Salesianas, en obsequio 
al vivo deseo manifestado por el Padre 
Santo, hemos tomado la dirección del 
Instituto-Patronato de Niños vaga
bundos, establecido en S. Pedro d e l, 
Castillo en 1857.

En Cágliari (Cerdeña) aceptamos

un Oratorio festivo, edificado por la 
generosidad de aquellos Cooperadores, 
y  sobre todo por el celo de Rdo. Don 
Mario Pin, Director diocesano.

En Cracovia (Polonia), desde el pri
mero de setiembre último, hemos to
mado la dirección del Orfanotrofio Lu~ 
bomirski, que con vivas instancias nos 
venían ofreciendo las autoriddes lo
cales, y  tiene ya ciento sesenta jóvenes 
que aprenden un arte ú oficio.

E n Bruselas (Bélgica), en la Chaussée 
de Bocndel, se han inaugurado las 
escuelas parroquiales de S. I'elipe de 
Neri y  de la Sta. Cruz, que ya el año 
pasado tuvieron trescientos alumnos.

En el Brasil, Jacarey, diócesis de 
Taubaté, accediendo á las instancias 
del Sr. Obispo, hemos aceptado la 
Colonia Agrícola de S. Miguel, con un 
instituto anejo para la formación del 
nuevo personal. Para cuidar de los 
emigrados italianos nos hemos encar
gado de ima capilla y  una iglesia pa
rroquial en la industriosa ciudad de 
Paterson (Estados Unidos), donde se 
sentía mticho la necesidad de una 
fuerte acción religioso-social.

Otra nueva fundación hemos tenido 
en Co-tnayagüela (Honduras), debida al 
celo siemnre ardiente de nuestro que
ridísimo Mons. Cagliero, Delegado apos
tólico de aquellas repúblicas; al cual 
me complazco en enviar públicamente, 
y  también en vuestro nombre, la más 
cordial felicitación por el quincuagé
simo aniversario de su ordenación sa
cerdotal.

Nuestras misiones sobre todo alcan
zaron el año 1911 un desarrollo con
solador.

En el Territorio del Chubut (Repúbl. 
Argentina) se abrió una nueva casa 
al Norte de Rawson, en Puerto Madryn, 
con el título de colegio M iguel Rúa.

Igualmente, debido al celo incan
sable de Mons. Fagnano, se estable
cieron dos nuevas casas de misión en
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aquellas lejanas tierras: una en el 
Cabo Sta. Inés, Tierra del Fuego; y  la 
segunda, en Puerto S. Julián, en el 
Territorio de Sta. Cruz,. Patagonia.

Los Salesianos de Macao, que se- 
habían refugiado en Hong-Kong, acep
tando la paternal invitación del Sr. 
Obispo, se encargaron desde el pasado 
mayo de la misión de Heung-Shan, con 
vasto territorio pobladísimo de chinos 
idólatras.

No siéndonos posible aplazar por 
más tiempo el cumplimiento de una 
promesa que hicimos al Sr. Arzobispo 
de Manila, nos hemos encargado de 
una Escuela de Artes y  Oficios para los 
niños abandonados de aquella ciu
dad.

Finalmente, para cumplir otra pro
mesa hecha por el mismo D. M. Rúa 
á S. E. el Cardenal Mercier, Arzobispo 
de Malinas, que vino á visitarlo en su 
lecho de muerte trayéndole, jimta- 
mente con la bendición del Papa, la 
recomendación de la Santa Sede de 
acceder á una proposición que nos ha
bía hecho el Gobierno belga, partieron 
en octubre de Lieja los seis primeros 
misioneros para Katanga (Congo belga); 
esi-)ero que habrán ya llegado feliz
mente á Bunkeia  donde fijarán su pri
mera residencia. El Boletín, en la se
guridad de que será de vuestro agrado, 
os dará noticias de estas importan
tísimas misiones.

Además de las nuevas fundaciones, 
no puedo pasar por alto algunas cons
trucciones bastante importantes. Entre 
éstas se cuentan seis iglesias : una dedi
cada á María Auxiliadora, en Trieste; 
la cripta del templo del Sdo. Corazón 
de Jesús, que se construye en el Tibi- 
Dabo, junto á Barcelona; otra dedi
cada á S. Antonio de Padua en So\)c- 
rato. Calabria; la quinta dedicada á 
S. Miguel Arcángel en Punta Arenas; y  
la última, abierta soleimiemente al culto 
divino el 24 de setiembre, en Nueva

York, en honor de María Auxiliadora. 
Esta es una vasta cripta que servirá 
de iglesia parroquial, hasta que se 
termine el edificio. No debo olvidar 
otras importantísimas construcciones, 
como el Instituto Salesiano de Cape 
Town, que se inauguró el 25 de marzo; 
las ampliaciones que se hicieron en el 
Lyceu  del Sdo. Corazón en S. Pablo, 
Brasil, cuyo vigésimoquinto aniver
sario se festejó con religiosa piedad 
asistiendo varios Obispos; la nueva 
casa salesiana de Przemysl en Polonia; 
y  el nuevo Oratorio de S. Gerardo 
Maiella en Barbacena, Brasil.

Y  aun omitiendo otras obras cuya 
construcción hemos podido continuar, 
debo añadir que, impehdos por nuevas 
necesidades, debimos comenzar nuevos 
trabajos. Oe éstos me limito á recordar 
la iglesia del Sdo. Corazón de Jesús 
en Casalmonferrato, en el suburbio del 
Valentino, y  el santuario de la Inmacu
lada con el instituto anejo « Juan 
Bosco » en la ciudad de Punta Arenas. 
Con todo eso, si á esta hsta incompleta 
añadís, beneméritos Cooperadores, los 
grandes recursos necesarios para soste
ner las obras ya existentes, por ej. tantos 
pobres huérfanos; los cuantiosos gastos 
para la formación del nuevo personal, y  
los otros, grandes también, que hemos 
debido hacer para preparar una nueva 
expedición de más de 50 misioneros, 
podéis fácilmente comprender cómo 
se han empleado vuestras limosnas y  
si me veo en la extrema precisión de 
pedir con insistencia nuevos recursos 
á vuestra caridad.

Obras para 1912.
En conformidad con el Reglamento, 

voy á comunicaros ahora las obras 
que en el decurso del nuevo año « pa
rece que exigen nuestras preferen
cias ».

I) —  Es queja general que van dis-
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minuyendo de día en día las vocaciones 
eclesiásticas. La guerra encarnizada 
que se hace á la Iglesia, sobre todo 
contra el clero, por desgracia va pro
duciendo sus efectos. E l fango que á 
puñados se arroja contra los Religiosos 
y  los Ministros del Santuario, ha pro
ducido la incertidumbre, por no decir 
la desconfianza, en muchas familias 
aun muy cristianas, las cuales se 
abstienen de dirigir sus hijos á la 
carrera sacerdotal. Los jóvenes por 
otra parte, no pudiendo .vivir absolu
tamente fuera de un ambiente tan 
irrehgioso y  perverso, á causa de las 
conversaciones que oyen y  los ejemplos 
que ven comúnmente, van sofocando 
por sí mismos sin darse cuenta el ger
men de la vocación que Dios había 
puesto en su alma.

¿Qué haremos? Puesto que de las 
múltiples obras de caridad, la ma5’’or 
de todas es cooperar eficazmente á la 
formación de nuevos ministros de Dios y  
apóstoles de la educación, apelo á vues
tra caridad. Empeñaos todos, mis bue
nos Cooperadores y  piadosas Coopera
doras, en cultivar en vuestros hijos los 
preciosos gérmenes que el Señor haya 
puesto en ellos; y  procurad con gran 
solicitud favorecer los estudios de 
aquellos buenos hijos del pueblo á los 
cuales hace oir su voz el Señor. Si aun 
queda alguna esperanza de vocaciones, 
ésta prospera en los jovencitos cuyas 
familias carecen de los medios necesa
rios para favorecerla, y  nosotros, para 
que no se pierda, nos vemos obligados 
ordinariamente á cargar con todos los 
gastos de su educación.

JI) —  Para eso servirá también 
procurar que se desarrollen y  sean fre
cuentados los Oratorios festivos. El 
Oratorio festivo es la obra salesiana 
por excelencia, y  cada uno de nosotros 
debe hacer cualquier sacrificio para 
extenderla por todas partes y  conse
guir sus saludables efectos. Como Pre

sidente del V  Congreso de los Orato
rios festivos, procuré poner en práctica 
el deseo manifestado en la primera 
asamblea, á saber, dar mayor publi
cidad á lo que se ha hecho, se hace y  se 
podrá hacer con esta instituición, ha
ciendo recoger en un grueso opúsculo 
todo lo que se refiere á este argumento 
y  enviándolo á los Sres. Obispos y  
Párrocos de Italia. Así pues, os reco
miendo también que pongáis cuanto 
esté de vmestra parte para que florezcan 
y fructifiquen los Oratorios festivos, 
ya enviándoles el mayor número po
sible de niños, ya ayudando con vuestro 
trabajo personal y  con vuestras li
mosnas á los que los dirigen, ya pro
curando sin ahorrar ningún sacrificio 
que se establezcan otros nuevos. Ha
ciéndolo así, tendréis parte en la espe
cial Bendición « acompañada de las 
mejores gracias del cielo » que el Padre 
Santo, como nos aseguró en su vene
rando autógrafo « ha enviado á todos los 
que, animados de la caridad de Jesu
cristo, trabajan para que se establezcan 
y tengan buen éxito los oratorios ¡estivos 
en todas las parroqias, y procuran que 
se enseñe en ellos constantemente la 
Doctrina cristiana ».

III) —  La guerra que se hace á la 
Iglesia, así como produce la susodicha 
disminución de vocaciones, tiene tam
bién como parte principal de su pro
grama amontonar ridiculeces y  des
precio y  toda suerte de mentiras contra 
la Augusta Persona del Vicario de Je
sucristo. Pero la Unión de los Coopera
dores Salesianos debe en el cencepto 
de D. Bosco, dar á la Iglesia los más 
aguerridos defensores del Papa. « Vendrá 
tiempo, decía él, en que el nombre de 
cooperador querrá decir verdadero cris- 
stiano... Los cooperadores serán los que 
han de ayudar á difundir el espíritu ca
tólico. Será mía ilusión mía, pero no 
renuncio á ella. Cuanto más combatida 
sea la Santa Sede, tanto más alabados
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serán los cooperadores; y cuanto más 
se vaya extendiendo la incredulidad, tanto 
más luminosa brillará la llama de la fe 
activa de nuestros Cooperadores ».

Debe ser, por lo tanto, regla para 
nosotros el sostener siempre delante 
de todos la dignidad y  la autoridad del 
Sumo Pontífice y  aceptar incondicio
nalmente sus enseñanzas. Con mucha 
frecuencia, aun en aquellos que se creen 
buenos cristianos, se va infiltrando una 
manera tan libre y  conciliadora de 
sentir y  juzgar, tan diferente de la 
manera de pensar de los cristianos de 
todos los siglos, que me parece se le 
puede aplicar la definición de « el más 
funesto modernismo práctico ».

Por el contrario, haya siempre entre 
nosotros una fervorosa porfía de pensar 
y obrar total é íntimamente con el 
Papa, cuyas penas aliviaremos no de
jando escapar ninguna ocasión de ma
nifestar este santo propósito.

IV) —  Entre las maneras de probar 
nuestra adhesión al Vicario de Jesu
cristo, hay una que forma parte inte
grante de nuestro programa. Todos 
sabemos la característica con que na
cieron las Misiones Salesianas.

Con la vista fijaenlaPatagonia,'Don  
Rosco prefirió á todas las proposiciones 
que se le hacían, la de enviar sus pri
meros misioneros á la Argentina, por
que lo habían conmovido profunda
mente las condiciones lastimosas de los 
italianos que ya entonces emigraban 
en gran miinero á esta república. 
También el Pontífice reinante por medio 
del Emino. Cardenal Secretario de 
Estado, renovó ])oco ha las más fer
vientes recomendaciones á todo el 
Episcopado de Italia en favor de los 
I migrantes. Movidos por el ejemplo de 
n. Hosco y los deseos del Vicario de 
Jesucristo, también los cooperadores 
salesianos de todo el mimdo deben 
ayudar en la medida de sus fuerzas á 
sus compatriotas que hallándose en el

extranjero tienen necesidad de ayuda, 
especialmente para conservarse buenos 
cristianos. En la persuasión de cumplir 
una obra santa que responde á uno de 
los más vivos deseos del Papa y  de Don 
Hosco, procurad de todas las maneras 
posibles, amados Cooperadores y  be
neméritas Cooperadoras, que estos des
terrados voluntarios de cualquier na
ción, encuentren en aquellos países 
donde deben vivir y  trabajar, todos los 
socorros en que tan fecunda es la ca
ridad cristiana para con sus conciuda
danos. Sobre todo, haced de modo que 
puedan cómodamente cumplir los de
beres de nuestra santa Religión. |Cómo 
gozarán las almas de D. Hosco y  Don 
Rúa que tenían entrañas de caridad 
para con los necesitados de todas las 
naciones! i

V) —  Por último, para tratar de una 
obra que atestigüe también exterior- 
mente el ardor de vuestra caridad co
lectiva en el año 1912, permitidme, be
neméritos Cooperadores y  beneméritas 
Cooperadoras, que os recomiende de 
nuevo el templo de la Sagrada Familia 
que se construye en Florencia. Cu
biertas ya las naves menores, espera 
que se termine la nave central, la fa
chada. el ábside y  la torre. Las purísi
mas líneas de su estilo, obra del eximio 
arquitecto Sr. Tincolini, hacen pre
sumir ya desde ahora que será un 
verdadero monumento de arte, como 
conviene á la ciudad en que se levanta 
y  al espíritu de generosa piedad en que 
debían estar inspiradas, pudiendo, todas 
las iglesias.

Venga, pues, vuestra caridad á rea
lizar en el año que comenzamos^ un 
vivísimo deseo de D. Hosco y  deD. Rúa; 
la Sagrada Familia de Nazaret, cuya 
devoción debe propagar esta iglesia, 
os dé amplia recompensa, alejando de 
toda desgracia y  colmando de bendi
ciones vuestras familias y  todas las 
familias cristianas.



Conclusión.
Antes de deponer la pluma, siento 

la necesidad, beneméritos Cooperadores, 
de recomendaros calurosamente que 
roguéis por mí, por todos los hijos de 
D. Bosco y  por todas las obras salesia- 
nas que se nos confían. Vuestras li
mosnas pueden asegurar la vida ex
terna de nuestra Pía Sociedad, pero 
vuestras oraciones nos alcanzarán mu
cho más, porque harán descender sobre 
nuestras casas las bendiciones del Cielo, 
sin las cuales es imposible queproduzcan 
escogidos frutos de virtud.

Lleno de profunda gratitud, os pro
meto finalmente, beneméritos Coope
radores y  beneméritas Cooperadoras, 
que ninguno de vosotros quedará olvi
dado un solo día en nuestras oraciones. 
Que el Señor, rico en misericordia, y 
María Auxiliadora, que con maternal 
liberalidad otorga á sus devotos gia- 
cias y  favores, escuchen- los votos de 
nuestro corazón agradecido.

Vuestro, beneméritos Cooperadores 
y  beneméritas Cooperadoras, afino, y

S. S.
Turín, I de Enero 1912.

^ w w w w w w w w w ^
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importantísima obra ba tenido la atención de enviarnos 
un ejem plar que le agradecemos, no sólo por lo que vale 
el libro, sino también por lo que significa la delicadeza 
de enviárnoslo. No es nuestra péfiola anónima quien 
debe hacer su elogio, pues otras más autorizadas lo han 
hecho y a ; pero tratándose de una obra que da á  conocer 
cómo la Iglesia había resuelto la cuestión social, muchos 
siglos antes de que nacieran los modernos apóstoles de 
la democracia, no podemos menos de recomendarla. Los 
cultivadores de la Sociología encontrarán en ella mucho 
que aprender y  meditar.

D e la L ib rería  de D. L u is Gilí - Claris, 82, 
Barcelona, hemos recibido:

B 1  p r i n c i p i o  d e  c a u s a l i d a d  y  l a  e x i s t e n c i a  d e  
O i o s  t r e n t e  á  la  c i e n c i a  m o d e r n a ,  por -Mons. J o sé  
Ba l l b r i n i . —  Versión española de la 2.* edición italiana, 
por el R . P. Pe d r o  Ro d r íg u e z , O . S . A ., Profesor del 
Colegio Internacional de Santa Mónica, de Roma.

Un tomo de 12 i]2 x  20 cm. En rústica, Ptas. 3: 
espléndidamente encuadernado en tela inglesa, Ptas, 4. 
iPor correo, certificado, Ptas. 0,40 más).

R e p r e s e n t a c i o n e s  e s c é n i c a s  m a l a s ,  p e l i g r o s a s  
y  h o n e s t a s ,  por F r . A m ad o  d e  C r is t o  B orgtik ra  
Y S e r r a n o  O . F . M. —  Califícación moral de más de 
3.500 comedias, tragedias, dram as, óperas, zarzuelas, 
sainetes y  Juguetes cómicos, sobre todo castellanos, an
tiguos, y , m uy en especial, modernos y  contemporáneos, 
con datos biográficos de autores dramáticos. Por orden 
alfabético.

Un vol. de II i\2 x  19 cm . En rústica, Ptas. 3; en
cuadernado en tela inglesa, Ptas. 4. (Por correo, certifi
cado, Ptas 0,40 más).

E l  a m o r  d e  D io s ,  por el lim o, y  Rmo, señor Obis|x> de 
Aguascalientes, D. J o s é  M.* d e  Je s ú s  Po r t u g a l , O . M.

Un volum en de 11 X 18 cm . En rústica, Ptas. 3; lin
damente encuadernado en tela inglesa, Ptas. 4. (Por 
correo, certificado, Pías. 0,40 más).

L a  r e l i g i ó n  v e r d a d e r a ,  por el Rdo. D. J o s é  G a - 
LOBARDES Y Pl a n a s , Párroco de Fals (Vich).

Un vol. de 11 112 x  19 cm . En rústica, Ptas. 1,50; 
encuadernado en lela inglesa, Plaa, 2,50. (Por correo, 
certilicadol Ptas. 0,35 niásl.

L a  M i s a  c a n t a d a  p o r  l o s  f i e l e s  según los deseos 
del Papa Pío X . —  Edición en notación gregori.ina ¡ 
tamaño 10 1(2 x  »6 ija.

Para que el pueblo cante y  se una más Intimamente 
con el sacerdote en la Misa, dejando de  ser mero es
pectador de tas sagrados ceremonias, realizando asi los 
deseos de S S . Pío X , se publica este lihrito, el in.ás in
dicado sin duda y el más práctico al mismo tiempo.

A fin de que el pueblo al canl.ar entienda el texto 
batino, debajo de  éste se inserta su traducción casielhinH. 
Üe este modo, entre la impresión melódica y  el eápíriln 
de la letra, los fieles se sentirán con mnjor facilidad 
transportados de amor á  Dios.

V i d a  i n t i m a  d e  M o s é n  J a c i n t o  V e r d a g u e r ,  Pbro. 
por MosÉN J u a n  GQ ei. l . Pbro. —  Un vol. de 11 i|2 x  19 
cm ., con ilustraciones tiradas aparte. En rústica, Ptas. 3 ; 
encuadernado en tela inglesa, Ptas. 4. (Por correo, cer
tificado, Ptas. 0,40 más).

Obra sensacional, de actualidad palpitante, repleta de 
documentos im ponaniisim os y  e.\pu«sLa con estilo claro 
y conciso. Dilucidase en este trabajo la vitia intima dr 
Verdaguer, del jw eia de Cataluña y una de las más 
puras glorías de  España, á  la  luz de una critica serena 
é imparcial, que, al par que pone más de  relieve la 
prestigiosa y  monumental figura del poeta, esclarece no 
l>ocos puntos dudosos y hasta ahora tergiversados y aun 
com|>)etamente ignorados, por lo que se refiere á  los 
últim ‘»s años de su vida como hom bre; libro que en su 
primera parle es amenisimo, pues se narran los hechos 
de  su infancia y juventud.

M a n u a l  d e  E c o n o m í a  p o i f t i c a .  por el P. J o sé  
SCHKijVERS, Redentorisia. Prefacio del A?. Rnttett, 
O. P. Trsducción de la segunda edición francesa, por 
/). luán M iteos, Presbítero. Atlaittado á España por 
D . Jn.yé de I\jsse y  l'iLlelf;a. Abogado del Ilustre Colegio 
de Bilbao.

Un volumen de X.X-sjS páginas de nuiridfsiina lectura, 
de 12 1J2 X 20 cm ., perleneciante á la Biblioteca R eli
gión y  CtUiura. En rústica, P u s. 4; elegantemente en
cuadernado en tela inglesa, Ptas 5. (Por correo, certificmlo, 
Plis. 0,40 má.s).

Es un tratado didáctico hermosamente pemudo y es
crito, donde los alum nos de nuestros establecimienUn 
superiores de enseñanza, Un sem inaristas, los estu
diantes de las Ordenes ¿ Institutos religiosos, los di
rectores de obras sociales, los párrocos y  sacerdotes, 
asi como las personas todas que se precien de ilustradas, 
podrán adquirir las nociones fundamentales de una ciencia, 
cuyo conocimiento, á los menos en sus lincas generales, 
es de imprescindible necesidad.

Realza el mérito exce]>ciona1 de esta obra el trabajo 
de .idaptación á  España que ha hecho O. José de  Posse 
y V illelga, labor eminentemente p tdcliea y que será útil 
y  provechosa para los que están recorriendo las tierras 
de  la patria dando vida á  instituciones y  organismos so
ciales, fieles siempre á  las supremas Normas pontificias 
y  á las sabias instrucciones del episcopado.

F r a s e a  i m p r o p i a s ,  barbarismos y  extranjerism os  
de uso más frecu en te en la prensa y  en la  conversación, 
por D . R am ón  F r a n q ü e l o  t  Ro m e r o . Mádaga. T ip , 
E l Progreso, 1911. Precio 3 pesetas.
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OTRñ EXPEDICIÓN DE 50 MISIONEROS.
N U EVA MISIÓN EN CHINA. —  UNA FUNDACIÓN EN FIL IP IN A S.

I M P O R T A N T Í S I M A  M IS IÓ N  E N  E L  C O N G O .

tarde del 12 de Octubre se verificó 
fí/jK \ en la Basílica de María Auxiliadora la 

siempre conmovedora despedida de 50 
misioneros, que presenciaba una multitud de 
cooperadores y bendijo su Emcia. el Cardenal 
Richclniy. Después del canto de un motete, su
bió al pulpito uuo de los expedicionarios, D. Luis 
Costamagna, y  con tiernas frases se despidió de 
los Superiores, de los parientes, de los salesianos 
y de toda la gente que llenaba el Santuario. 
Trazó á grandes rasgos el cuadro de las misio
nes de la Patagonia y de la Tierra del I'uego, del 
Brasil y del Ecuador, del Africa y de China, to
cando de paso otras obras que los salesianos 
han 'fundado en otros países para educar á los 
hijos del pueblo.

Terminado el discurso, el Sr. Cardenal dió 
la bendición con S. D. M. y luego bendijo los 
crucifijos que distribuyó á los misioneros. La 
soloninidad del momento y la ternura que la des
pedida le inspiraba, puso en sus labios delicadas 
frases que los misioneros y los demás fieles escu
charon con la más religiosa atención.

fl Hace muchos años, decía elEnmio. Principe, 
que la católica Turin pesencia esta conmove
dora ceremonia que nos recuerda la primera 
celebrada con tanta solemnidad y emoción.

Parece que el repetirse todos los años le ha 
quitado algo de aquella solemnidad primitiva; 
pero es que las condiciones han cambiado mucho. 
Ivos medios de comunicación han aproximado á 
todos los hombres, los viajes ya no exigen tanto 
tiempo ni tantas incomodidades; pero la par
tida de los misioneros no debe jurgarse-por la 
impresión externa, sino por su valor intrínseco. 
Y  precisamente porque los hombres se pueden 
comunicar con más facilidad, los nuevos misio
neros no se alejan tanto de nosotros, porque la 
gran familia humana va comprendiendo la ver
dadera fraternidad que sólo se encuentra en la 
religión ».

Después de recomendar á los misioneros que 
ofrecieran sus acciones y las penalidades de su 
apostolado no sólo por los infieles, sino también 
por los hermanos que dejaban en Europa. « ha
gamos, continuó, hagamos una sola familia con 
nuestros misioneros, dándoles nuestras oraciones 
y limosnas; así podremos tener fundada esperan
za de recibir juntamente con ellos el premio re- 
seivado á los que dilatan el reino de Jesucristo*.

I3na fu n dació n  en M a n ila

Otros misioneros han ido á Filipinas, donde, 
accediendo á las reiteradas instancias del celo
sísimo Sr. Arzobispo de Manila, se encargarán de 
la dirección de una escuela de Artes y  Oficios 
para niños pobres y abandonados. Manila es la 
ciudad más importante de toda la Malasia y 
tiene cerca de 250.000 habitantes. Con santo or
gullo registramos está fundación porque es el 
primer paso queTa Obra de D. Bosco da para en
trar en la Australia.

M isió n  de B u n k e la  en el G o n go  B e lg a .

L a  m isió n  de H eu n g> Sh an  en G h in a .
Algunos de dichos misioneros se reunirán á 

los de Macao que se refugiaron en Hong-Kong, i 
para dar principio á una misión al Norte de Ma
cao, en un vastísimo territorio chino que depende  ̂
eclesiásticamente del Obispo de Macao y  está 
poblado por infieles; nuevo y  penoso campo que 
se abre al celo de nuestros misioneros los cuales 
fijarán su residencia en Héung-Shan.

Casi al mismo tiempo que se verificaba en 
Turin esta ceremonia, otra semejante tenía lu
gar en la iglesia de María Auxiliadora de Lieja, 
donde una muchedumbre de personas asistían 
á la despedida de seis misioneros salesianos que 
partían para el Congo.

Los lectores recordarán la visita que el Emmo. 
Cardenal Mercier, Arzobispo de Malinas, hizo á 
D. M. Rúa en su lecho de muerte. E l ilustre Pur
purado traía á D. M. Rúa la bendición del Padre 
Santo y también la petición del Gobierno belga 
recomendada por la Santa Sede, para que los 
salesianos aceptaran una misión cerca del na
cimiento del rio Congo. Los misioneros que de
ben realizar este deseo partieron de Lieja el 14 
de octubre, para llegar á fines de dicho mes á 
Cape To\vn, y  á mediados de noviembre á Eli- 
sabethville donde se detendrán algunas sema
nas. Cuando su bagaje, trasportado á cuestas 
por 150 negros, llegue á su destino, tendrán 
ellos que hacer á pie los 300 kilómetros que los 
separarán de centro civilizado más cercano. La 
casa de la misión se establecerá en Bunkeia, 
Kalanga, Congo Belga.

Nuestro afectuoso saludo á los nuevos após
telos y que nuestras oraciones los acompañen 
en su ia^o viaje y  santas empresas.
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La Obra expiatoria del Tibidabo
^ EN M/\DÍ̂ ID ^

Conferencias del P. Fierro.

"W- #s perió^cos de la Coite nos traen 
X  A. agradables noticias de la Obra del 

. gQ Madrid y  de las confe
rencias que con este fin ha dado el P. Fie.ro 
en la iglesia parroquial de S. Luis. Parece que 
la semilla sembrada por el docto conferenciante 
no ha caído en terreno estéril, pues hemos vis o 
en un periódico católico que continúa la sus
cripción iniciada por Su Majestad y su augusta 
familia. Los entusiasmos del P. Fierro van pren
diendo en los corazones de muchos españoles 
y esperamos que no está lejano el día en que la 
idea del Templo meional expiaiorio, sea. una idea 
absolutamente nacional; y  toda España se 
ponga de veras á construir el templo, adonde 
acudirá para pedir perdón al Rey de cielos y 
tierra por sris pecados colectivos. La prensa cató
lica ha acogido la idea con honda simpatía y 
ella se encargará de llevarla hasta el último rincón 
de la península, como ya lo estamos viendo en 
los diferentes periódicos y revistas que tenemos 
sobre la mesa de nuestra Redacción.

Por no hacemos demasiado largos tomamos 
de El Debate % del 21 de Noviembre el extracto 
de una de las jugosas conferencias y de 0 £/ Uni
verso » del 24 del mismo mes, un resumen de otra.

D ice« El DcbaiCM;« Comenzó el conferenciante 
llamando la atención de su auditorio sobre el 
estado actual de la sofiedad. estado de desaso
siego, de vulcanismo, de tempestad próxima, y 
dijo que le parecía espantosa, quizás en toda 
Europa, porque cuando las nubes están dema
siado grávidas y caminando en direcciones 
opuestas, la tempestad es inevitable. Añadió 
que la misma intranquilidad social es indicio 
de que los hombres sienten la mecesidad de 
bien, de la paz, de la verdadera fraternidad; 
pero que andan por caminos extraviados, que, 
á su juicio, la gran masa obrera, la más extra
viada, porque es la más engañada, no está tan 
lejos de la verdad como parece, porque ya se está 
percatando de sus verdaderos intereses, y  cono
ciendo los mó\iles que guían á los que se dis
putan su dirección.

Esas masas hun de convencerse de que el 
programa económico, cuyo desarrollo buscan

como aspiración suprema, no riñe con el pro
grama católico, antes no es sino una parle, y 
parte mínima de él.

Jesucristo dijo, agrega el orador; « Ihiscad 
el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os 
dará por añadidura ". Pero los que se han arro- 

■ gado la dirección del pueblo, han querido buscar 
la justicia fuera del reino de Dios, y por esto no 
la han hallado ni la hallarán; y el pueblo, rectq 
de suyo, ha de acabar por hallarla, aluque sea 
derribando los ídolos.

Luego, para dai á la sociedad su equilibrio, es 
preciso encaminarla hacia Jesucristo, que fué 
quien trazó el gran programa de la fraternidad 
universal.

Y  pasa el Padre Fierro á hablar de la devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús, diciendo que cuanto 
por establecerla se haga es obra social y patriótica.

Esto le da pie para hablar de la grande y 
simpática obra que han acometido los Salesianos, 
por voluntad expresa de su Fundador, el Vene
rable Juan Bosco, de levantar un templo al Sa
grado Corazón en la cumbre del Tibidabo, tem
plo que sea símbolo de la Expiación de España 
entera, particularmente por la blasfemia. El 
templo será Expiatorio Nacional, porque Dios 
ha manifestado repetidas \’eces que ésa es su 
voluntad. Por eso el orador, que ha de llevar la 
idea á toda la Península, quiere comenzar su 
obra por Míidrid, que es el corazón de España.

Tratándose de una expiación y de un templo 
que ha de ser además símbolo de la unión de to
dos los buenos españoles cu Jesucri.sto Rey, el Pa
dre Fierro indica la conveniencia de que las li
mosnas y suscripcioiu-s para el templo, lleven el 
sello de una privación, de un sacrificio cualquiera.

El orador termina diciendo que ya le parece 
ver la gran cúpula coronada por la estatua del 
Redentor, dominando las llanuras, los montes y 
la mar, y cómo los barcos que de lejos llegan, al 
saludar las costas españolas, con ellas saludan 
á Jesucristo, á quien España adora y  por quien 
España es grande.

El Padre l'ierro fué muy felicitado por su 
precioso discureo. *

El Universo por su parte da cuenta de ot.a 
de dichas conferencias en los siguientes términos:
I Con gran concurrencia de caballeros, aun

I I
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cuando muchos más pudieron asistir, el Rdo. P. 
Fierro dió ayer su anunciada conferencia en la 
iglesia parroquial de San Luis acerca del ca
rácter eminentemente social y  eminentemente 
patriótico de la obra emprendida por los PP. Sa- 
lesianos en la cumbre del Tibidabo.

luiipe/.ó dando las gracias más expresivas á sus 
piadosos oyentes porque, despreciando las incle
mencias del tiempo, lluvioso y frío, se impusieron 
la fiuc llamó molestia de oir su tosca palabra; frase 
que nosotros nos permitimos rectificar diciendo 
que tuvieron el buen gusto de acudir á oir áun 
gran apóstol de una idea esencialmente cristiana 
y digna de que ásu rájúda ejecución contribuya 
todo a(iuel que de buen católico se precie.

Después de breve exordio, en que hizo algunas 
reflexiones respecto del hombre considerado 
como genio y como santo , cuando de tal con
cepto le hacen acreedor sus obras, recordó las 
frases de San Pablo, cuyo espíritu es que donde 
más Iiorrores cometa la impiedad, más se mani
festara la bondad del Sagrado Corazón de Jesiis, 
y con esto entró de lleno en el objeto de su con
ferencia.

De sus elocuentes palabras creemos que puede 
llegarse á estas conclusiones.

En la semana sangrienta es necesario consi
derar el espíritu del mal, así como en la obra 
emprendida en el Tibidabo hay que vei reflejado 
el espíritu del bien.

La semana sangrienta —  dijo el ilustre di
sertante —  no ha sido obra exclusiva de obreros 
catalanes; en ella tomaron parte individuos 
de todas las provincias, puesto que hay en 
Cataluña una colonia de 40.000 aragoneses,
100.000 gallegos, muchos andaluces y  de todas 
las otras regiones. Sea el templo del Tibidabo 
una obra eminentemente nacional, contri
buyendo á su ejecución todas y cada una de las 
regiones, para que así como de día y de noche se 
agravia á Dios y se blasfema en todas ellas, 
haya un templo, levantado por el esfuerzo de 
ellas mismas, donde día y noche se alabe á Dios 
y se bendiga su santo nombre.

Refiriéndose al obrero residente en Barcelona 
ó Cataluña, dijo que vive engañado por las 
doctrinas que han ido enseñándole y teorías 
que le han inculcado hombres ó quienes Don 
Bosco enseñó cómo se les puede combatir con 
éxito: y siguiendo sus huellas sus hijos, los Sa- 
lesianos de Cataluña, además de la Obra social 
de Sarriá, quieren realizar la del Tibidabo, de 
cuyo éxito no puetle dudarse teniendo en cuenta 
que es grata á Dios, como lo demuestran los si
guientes hechos:

En la primera peregrinación apenas tomaron 
parte los obrenvs. |)ero en la de este año unos
6.000 tueron á llevar la corona de claveles, em

blema del amor del pueblo al Sagrado Corazón 
de Jesús, siendo de esperar que de año en año 
ese número aiunente, como viene sucediendo.

No es una simple obra de piedra —  dijo el 
P. Fierro —  la que se ha de levantar sobre la 
cripta construida en el Tibidabo. Será una obra 
expiatoria, eminentemente social; y  como expia
toria, de todos exige algún sacrificio; todos debe
mos contribuir á ella como el católico de Tarra
gona, que se impone el sacrificio de no fumar los 
viernes y  destinar el importe de lo que ese día 
gastaba en tabaco á la construcción del templo.

Citó también, entre otros admirables ejemplos, 
el de una señora que dos días á la semana deja 
de ir al teatro y  destina el importe de la loca
lidad á las obras del Tibidabo; el de unos niños 
que han renunciado al postre con igual propó
sito, y  el de una Comunidad de religiosas de 
Galicia que se privaron del desayuno y  también 
de su escasa ración de vino para contribuir á las 
referidas obras.

¿Quién no puede hacer algo parecido á esto? 
Y  si á tan poca costa se puede contribuir á una 
obra expiatoria, eminentemente social, eminen
temente patriótica, tiene razón el Rdo. P. Fierro 
al decir, como ayer le oíamos, que todos, todos 
debemos contribuir á la rápida terminación de 
la obra para que, así como el vapor sale del 
agua y  forma la nube que sube lo alto y  deja 
caer sobre la tierra benéfica lluvia, de igual 
manera de lo alto del Tibidabo se eleven al 
cielo oraciones que luego el Sagrado Corazón 
de Jesús enviará á la tierra convertidas en ben
diciones para todos los que en mármoles, con 
letras de oro ó plata, ó simplemente sobre la 
piedra, tendrán grabados sus nombres cerca, 
muy cerca de donde tanto culto se ha de dar á 
Jesús Sacramentado.

Terminó con un llamamiento á todos los pe
riodistas para que, con sus plumas y  desde las 
columnas de sus diarios, secunden la propaganda 
que viene haciendo el modesto Salesiano con 
tan fér\ddo entusiasmo y tan íntima persuasión, 
que oyéndole se reconoce con cuánta razón cali
fica de eminentemente social la obra empren
dida.

Anunció que hasta el domingo inclusive, á la 
misma hora, merced á la generosa hospitalidad 
que le da el Sr. Cura Párroco de San Luis, diser
tará acerca de Don Bosco, proponiéndose estu
diarle como hombre, como genio y  como santo ». 
Hasta aquí El Universo.

Por hoy nada diremos de las demás confe
rencias; aunque los títulos sean muy sugestivos. 
Tal vez en otro número podamos satisfacer la 
legítima curiosidad de nuestros lectores.
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r Cartas de Familia.

PUNTA ARENAS, Octubre 27 de 1911.

Rvmo. Sr. D . P . Albera;

Uno de los últimos números del Boletín, al dar 
la noticia de la próxima erección de dos templos

dicho día y en presencia del Exmo Sr. Gober
nador del Territorio, de los padrinos y  de 
numerosísimo gentío, el mismo Monseñor pro
cedió á la ceremonia religiosa según el ritual ro
mano, después de la cual un sacerdote salesiano 
dirigió la palabra al vecindario felicitándolo por 
la gran dicha que le cabía de tener en su centro 
un local tan cómodo para el culto divino. Atitos 
y  después de la función la banda del Colegio tle 
S. José tocó escogidas piezas en el patio conti
guo á la Capilla.

El día 6, primer viernes de mes. se ccdcbró

SAN PABLO (Brasil) — El Santuario del Sagdo. Corazón de Jesúa y el l.vccu Saleaiano.
¡a derecha el nuevo brazo de fábrica construido en el aniversario de la fundación.

en esta ciudad, expresaba el deseo de poder 
cuanto antes dar también la noticia de su ben 
dición y apertura al público.

Y  hoy tengo cabalmente el gusto de anun
ciarle la bendición de uno de ellos, á sal>er, 
de la Capilla dedicada al glorioso Arcángel S. 
Miguel. Bendecida, como ya sabe, la primera 
piedra el I2 del pasado Marzo, los trabajos pro
siguieron durante el invierno con todo esmero, 
y á fines de Septiembre él edificio estaba pronto 
para ser dedicado al servicio del público. En con
secuencia. el Rmo. Mons. Fagnano designó para 
la bendición el domingo i del corriente, fiesta de 
Xnestra Sra. del Rosario. A las 2 de la tarde de

allí la primera misa. Una prueba de la oportu
nidad ó. mejor dicho, de la necesidad de la Ca
pilla en aquel paraje, es la muchedumbre de 
gente que concurre diariamente á la Sta. Misa, al 
Rosario y  á los demás actos del culto. ¡Pobres 
almas! La Parroquia les quedaba demasiado 
lejos, y  ahora ¡con qué gusto acuden á la nueva 
iglesia á fin de implorar las misericordias de Dios 
para sí, para sus familias, para Ja Patria entera!

Reciba, amadísimo Sr. D. Albera, los más afec
tuosos saludos de sus hijos de ésta, y en especial 
el de Su ajmo. hijo in C. J .

J uan Orteg a , Fbro.
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DEMUESTRAS MISIOMES

TIERRAS MAGALLANICAS

„Folk-lore“ fueguino.^*^

Traje. —  El traje ona para los hombres se 
reduce sóloá píeles de guanaco cosidas unas con 
otras formando una especie de manta de pelo. Las 
cosen las mujeres que para esto se servían antes, 
en vez de aguja, de una lezna hecha de una es
pina ó de un hueso afilado, y ahora de un hierro 
aguzado con mango de hueso. Usan, en vez de hilo, 
tendones de animales estirados con los dientes. 
La llevan sobro los hombros y la sujetan por de
lante con las manos cruzadas sobrede! pecho, y 
esta posición de los brazos les es natural aun 
cuando visten á la europea. Algunos se atan la 
piel al pecho con una correa. Llevan las pieles 
con el pelo hacia fuera, y si les preguntan por 
(pié no se las ponen con el pelo hacia dentro, res
ponden: « (¡Cómo la lleva el guanaco? (¡Acaso 
con el pelo hacia dentro? Pues nosotros hacemos 
como é h ;  y no hay quien pueda convencerles de 
que no lo hagan así.

Las mujeres usan una piel de guanaco atada 
á guisa de delantal, y  otra apoyada sobre los hom
bros que les envuelve todo el cuerpo como los 
hombres.

Un vestido tan simplificado no es en verdad 
suficiente para defenderlos del frío, que con fre
cuencia es muy intenso; y no se puede decir 
que los Ollas no lo sienten porque les gusta el 
fuego, junto al cual duennen habitualmente sa
cando machas quemaduras, y además porque 
desean mucho el vestido europeo. La causa de 
esta desnudez casi total consiste en que por 
aquellas regiones no se encuentran materias tex
tiles para hacer el vestido. Además, su circu
lación sanguínea,quese hace másactiva en la pe
riferia del cuerpo, (como se demuestra por la ele
vada temperatura de la piel, que al tocarla 
una mano europea produce la impresión de una 
quemadura) (xmtribuye á explicar su resisten
cia al frió que (X)mbaten con una abundante 
alimentación grasa.

(i) Véase Uolelin de Noviembre.

Los niños generalmente andan casi siempre des
nudos y  todos llevan la cabeza descubierta, pues 
no debe considerarse como abrigo de la cabeza 
una especie de cinta triangular, que los hombres 
llevan en la frente.

En los pies, sobre todo durante los fríos cru
dos, llevan una especie de abarca. Es un pedazo 
de piel de guanaco, un poco más ancho que el pie, 
cuyos bordes agujereadqs se recogen con una 
correa y se atan al tobillo. Entre la piel y el 
pie algunas veces ponen heno.

Adornos. —  Las mujeres se adornan la ca
beza, el cuello, las muñecas, los tobillos, la cara 
y el cuerpo. El adorno de la cabeza se reduce al 
arreglo del pelo, que dejan caer sobre las espal
das; en cambio por delante lo cortan en sen
tido horizontal á la altirra de las cejas. Llevan al 
cuello unos collares formados ó de trenzas de ten
dones ó de Conchitas agujereadas, de pedazos de 
huesos femorales, tibias ó también tráqueas de 
de pájaros, ensartadas con tendones de animales, 
en las que con frecuencia intercalan conchas más 
grandes; á veces añaden como colgantes con
chas de lapa y en la muñeca una pulsera de 
los mismos objetos, pero más pequeños y lo 
mismo en los tobillos. La cara y el cuerpo en 
circunstancias especiales se las pintan con 
aicill i blanca ó con tierra encarnada y 
grasa.

Los hombres llevan el pelo como las mujeres 
y se adornan la frente con una especie de ínfula 
triangular de piel de guanaco atada por detrás; 
casi todos son imberbes y  la poca barba que 
les sale se la arrancan pelo por pelo con mu
cho cuidado, después de refregarse la cara con 
ceniza caliente; también los hombres se pintan 
como las mujeres el cuerpo con tierra blanca y 
roja y la cara con rayas del mismo color y  tam
bién negro.

líntre los Onas no se encuentran huellas de 
verdadero tatuaje; vensc solamente en los brazos 
de muchos jóvenes algunas cicatrices circulares 
de quemaduras que se han hecho jugando con 
un tizón, y  parece que no les duele mucho, pues 
cuando ven que se levanta la vejiga que produce 
la brasa, se ríen; y si se les pregunta por qué lo 
hacen responden: .< Para jugar *.



Armas. —  Xo tienen armas defensivas; en 
algunos casos emplean la piel de guanaco para 
detener ó desviar las flechas, extendiéndola como 
un escudo. Las armas ofensivas son el arco, la 
flecha y  la honda. El arco es de roble ó de 
madera dura, con poca comba, afilado en los 
extremos y más grueso en el medio: es sencillo, 
sin refuerzos ni adornos. La 
cuerda está hecha de tendones 
de guanaco, sometidos á una 
larga masticación, y  después uni
dos y  retorcidos con las manos 
hasta que forman un cordón re
gular bastante fino (2 34  ̂3 
de diámetro). Causa admiración 
que un cordón tan delgado pueda 
resistir á la tracción necesaria 
para doblar el arco; el cual, aun
que no tenga refuerzos, tiene, 
sin embargo, una estructura 
muy resistente y  hace falta una 
fuerza considerable en los brazos 
y  los dedos para poderlo encor
var. En efecto, su sección en 
cualquier punto presenta una 
forma aovado-tiiangular, con la 
base liada fuera y  el vértice hacia 
la cuerda. La superficie del arco 
no está pulimentada y  presenta 
siempre listas paralelasque van 
sin interrupción de una á otra 
punta. Las dimensiones del arco 
son de 1.50 á 1,70 de largo y 
su secdón en el punto medio 
es de 2 34 cm. de espesor máximo 
y 3 o 3 34 de alto.

La flecha se compone de tres 
partes: el asta que es de madera 
calafate {Berberís heierophylla), la 
punta, que antiguamente era de 
piedra y  ahora es de cristal y 
raramente de hueso, y las plumas 
que dirigen el vuelo. El asta es 
el resultado de un trabajo prolon
gado y  paciente. Cogen una rama 
de ccdafale de 70 á 80 centímetro 
de largo y  2 34 ^m. de diámetro, 
y  con una pequeña cuña de pie
dra, y, cuando lo tienen,con un 
cucliillo de hierro, lo hienden en dos mitades 
cada una de las cuales vuelven á hender otra 
vez. Facilita mucho esta operación la estruc
tura . de la madera que se raja fácilmente 
en el sentido las fibras, y  hasta al secarse se 
abre de este modo. Las cuatro porciones que 
asi resultan quedan siempre torcidas y  an
gulosas; por esto el indio empieza á desbastar 
los ángulos sustituyendo ahora con cuchillos de

hierro los depiedra que para ello usaba antes. 
Después endereza las curvas calentando al 
fuego la parte convexa; y, mientras la madera 
está caliente, guiándose por el ojo, dobla con 
las dos manos los pimtos defectuosos hasta 
que el palo queda perfectamente derecho. Lo 
redondean, pulimentan y afinan raspándolo

In d ias on as.

primero con cristales y  refregándolo después 
en canales hechos en rocas arenarías, pa
sándolo sucesivamente de unos más anchos á 
otros más estrechos, y  limándolo por último 
con hojas y  paños; así resulta un bastondto un 
poco abultado en el centro y  de sección perfecta
mente circular en todos sus puntos (i). Los

(i) La  perfección con que enderezan y  pulen esta» 
astas esta l, que el trabajo de imitación de los europeo».

% *
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dos extremos llevan dos hendiduras; una de ellas 
será la cola y la otra llevará la punta. Siendo el 
calafate la única madera empleada para las fle
chas, los indios que viven en una región que ca
rece de este árbol (por ej. casi toda la jjarte me-

5.
A d o rn o s y  u ten silio s de  lo s  O n as.

t , 3 liifiilM  de los hom bres: 9, corona del K o ii; a. 4, 6, 7. collares de hnesecitos: 
collares de conchas; «o, co llar de irAijueas üc pájuro; 13. correas de enero de 8,
bolsa de Intestino de foca para la  tierra ro ja ; i t ,  bolsa de piel de pftiaro {>ara sim ientes: i4 > 
bolsa <tc piel de p ^ aro  para adornos.

dia de la costa Este de la isla), tienen que propor
cionárselo ó con largos viajes ó por medio de 
cambios....

A lo que he dicho sobre las flechas, no tengo 
que añadir más que algunos datos sobre Sus di
mensiones. En nuestro museo de las Misiones de 
Valsálice hay más de doscientas flechas de los 
Onas, de las cuales sólo diez tienen punta de pie

dra, las demás la tienen 
de vidrio. Sobre este con
siderable material se to
maran las medidas del asta 
y  de la punta. El largo 
de las astas va desde un 
mínimum de 63 á un má
ximum de 74 cm.; el diá
metro de 7 % ^
en la parte media, de 4 2̂ 
á 6 en la parte inferior y 
superior. El largo de las 
puntas va de un mínimum 
de 2 cm. á un máximum 
de 8, y  el contorno pre
senta tres formas: recti
línea, las que están for-

• madas . por un triángulo 
cuyos lados son perfecta
mente rectilíneos; cóncava, 
las que tienen el trián
gulo formado por curvas 
cóncavas; convexo, cuando 
dichos lados son curvas 
convexas.

Manejo del arco. —  Los
Onas cuando usan el arco, 
lo tienen en un plano más 
ó menos vertical, cogido 
por el medio con la mano 
izquierda, y entre el pulgar 
é índice de ésta apoyan 
el asta de la flecha. Gene
ralmente tiran la cuerda

• con el pulgar y  el índice 
de la mano derecha, que 
aprietan la cola de la fle
cha : pero cuando quie
ren tirar muy lejos, aplican 
el anular y  medio que 
apoyan directamente sobre 
la cuerda. Los Onas son 
muy hábiles en el manejo 
del arco, gracias al conti
nuo ejercicio que empiezan 
desde niños con arcos de

formas minúsculas y  regulares, ó con im ramo 
encor\’ado por un tendón. Tienen un ojo ex-

aunqu« s«an conocedores perfectos de sus usos, se des
cubre en seguida. Guillermo Bridges costruyó una vez 
un asta y puso todo su cuidado para que fuera del todo 
igual á las d e m á s, y  le parecía haber conseguido

In igualdad (>errecta. Presentóla después á un indio, di- 
cíóndole, para engañarle, que la había encontrado en á  
camt>o; é^ e apenas la vió, la examinó con detención, 
pidió consejo 4 otros compañeros y luego todos respon
dieron doddidam entt asi: « ciprio qttí ésta no es  
obra de « Seheike.iam ! » (de Ona).
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celente que pocas veces yerra el blanco y 
fuerza extraordinaria que lanza la flecha á 
distancias muy grandes.

Aljaba. —  Prefieren hacerla con piel de foca 
porque es más resistente y dura más; pero por 
necesidad se sirven también de la piel de guanaco 
y ahora de la de oveja.

Midiendo varios tipos de nues
tro museo, resulta que la aljaba : ^
mayor es de unos 8o cm. de 
largo y  14 de ancho en el me
dio, 13 por la parte de arriba y 
12 por la de abajo. El fondo 
presenta una forma lanceolada 
con la punta hacia el lado de la 
costura, de 21 cm. de largo y 
unos tres de ancho. Esto lo ha
cen evidentemente para conser
var en la aljaba el hueco ne
cesario para poder colocar las 
flechas. La cosen tanto en el 
fondo como en la línea longitu
dinal con tendones de guanaco, 
pasándolos por agujeros algo 
ralos practicados con una punta 
de hueso ó de hierro si la pueden 
tener. La aljaba en la parte 
superior, por el lado de la cos
tura, lleva una tira de piel co
sida en forma de ojal grande, 
que sirve para colgarla. Î as 
flechas entran en la aljaba con 
la punta hacia abajo y con las 
alas un poco fuera.

Siéndo éstas las únicas armas 
de los Onas, exceptuando la 
honda, las construyen con el 
mayor cuidado y  revelan en el 
indio un desarrollo mental muy 
considerable, lo cual contradice 
claramente á lo que se ha di
cho. siguiendo á Dan\in, de 
aquella raza, colocada por algu
nos. aun hoy día, en el ínfimo 
grado de la escala humana.

La honda es un arma que 
conocen desde hace mucho tiem
po, como se ve en el mito de 
Kuanip. Consiste en una tirilla

como cuchillo impro\’isado; pero en las chozas 
solían tener una cierta provisión de cuchillos de 
sílice hechos con mayor cuidado. Tomaban un 
pedazo de sílice alargado y  plano por una cara 
y con golpes de piedra á propósito allanaban 
la otra cara á los dos lados; después quitaban 
de esta cara la proeminencia del medio y así

A rm as y  u te n s ilio s  de lo s  O n as.
. , -j j  *. *4. arcos; a, 13, flechan; »». arpones para 'a pesca, 4. cuna; 6. bolsa de in

de piel á cuyas extremidades, teslino: 5. predruscos para puiir U' llecbu; $1, cuchillo; lo, aguja; 8, punzón para
están atadas dos trenzas de ten- cestnios. 7. n, 
dones ó dos correas; la forma y el uso no es dis
tinto de la honda de nuestros muchachos.

El cuchillo de que se sirven para fabricar el 
arco y  la flecha, antiguamente era de piedra (sí
lice retinita, etc.) y  ahora los usan de hierro, cuan
do lo tienen. Cualquier fragmento de sílice con 
aristas recientes, y  por tanto cortantes, se usa

piedras para alisar las pieles.

tenían un sílice con lados paralelos y cor
tantes de sección trapezoidal.

El cuchillo de hierro se conoce desde hac» po
co tiempo, es decir, desde que encontraron en la 
playa aros de barriles, r^tos de naufragio ó 
echados al mar. Toman un pedazo de aro, le 
afilan sobre las piedras el borde á lo ancho y
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fijan la extremidad opuesta en un mango de 
madera revestido de piel de guanaco, con pelo 
6 sin él. IvO usan como un cincel empuñándolo 
con la mano derecha y dirigiendo el corte hacia 
el pecho. Nuestro museo conserva un precioso 
ejemplar de un cuchillo sacado también de un

ble de 1,50 m. más ó menos, armado por un extre
mo con una punta de hueso que tiene uno ó más 
ganchos por uno ó por los dos lados. Esta punta 
se sujeta al mango con una fuerte correa de piel 
de guanaco y  todo el instrumento está teñido 
de rojo.

{Continuará).
D oct. A ntonio Cojazzi.

P A R »  L A S  E S e O E L A S .
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A rm as y  u te n s ilio s  de lo s  O n as.
I, Ifuos de baUena; ) .  m edia para c a ta r  de noche; 3. 9, 10, n ,  

tunco; 8. vaso de piel de fpianaco; s, cubo de la  misma p ie l; 6, otro de 
b le ; 4, 7, aljabas con flechas.

aro de barril, que en la íonna imita los 
nuestros. Tiene 30 cin. de hoja y  10 de mango, 
revestido de la consabida piel.

Arpán. —  Para las formas de pesca posibles 
á los Onas. que tlescribiremos más abajo, 
utilizan un arpón íonnado por un mango de ro-

De la Librería de María Au
xiliadora. Apartado 37. - Se
villa.
P r im e r  libro de lecturas educativas 

¿ instructivas (con grabados) pías. 0,25 
S e g u n d o  Ídem ídem . . > 0,35
A r i t m é t ic a  primer grado » 0,30

» segundo grado . » 0,50
» tercer grado . . » 0,75

H is to r ia  de Esfiaña primer
g r a d o ...........................................■ » 0,40

» » segundo grado » 0,75
Esta Librería Salesiana está editando 

una serie completa de obritas para la 
prim era enseñanza escritas según el 
método cíclico, qu e por sus condicio
nes didácticas, belleza de la impresión 
y  baratura, pueden com petir con las 
mejores de España. Cada dia  se están 
publicando textos para ia primera en
señanza ; pero los maestros no saben 
á cual atenerse, no á causa de la 
abundancia, sino porque son deficientes 
ó caros; estos textos vienen á 's a t is 
facer una urgente necesidad. En nues
tros colegios, ya  que tienen un solo pro
grama, pueden m uy bien usar un
mismo texto, una vez que este sea 
conforme con aquél y  reúna las con
diciones didácticas y  económicas que 
la Indole de nuestros alumnos requiere. 
Com pletarán la serie los que todavía 
están en prensa y  so n :
Cuarto  libro de lecturas educativas é 

instructivas.
(jtam ática Castellana, prim er grado.

> > segundo grado.
> » tercer grado.

Ceom eiria plana y  del espacio y  no
ciones de Agrimensura.

Geografía, prim er grado.
» segundo grado.

H istoria  Sagrada.
Nociones de Física, Quím ica é H isto

r ia  N atural.
Nociones prácticas de A g rictd tu ra .
M anual de Gimnasia^

Una vez terminados, esperamos que su autor nos dará 
I>ara cada uno su libro correspondiente del maestro á  fia 
de facilitar á  los profesores su penosa tarea y  hacer más 
provechosa la  materia del texto.

12

1 3 . cestos de 
corteza de ro-



®oe>o H °®OoooO ^  ®oooo®'' « ««"O

EL CULTO

de María auxiliadora
Nós tencBios la persnasiáo de qne, eo las vlcislindes dolorous de loi llempst 

qne airavesatnos, oo nos qncdan mSa consnelos qne los del Cielo, y a.itre estos, 
la poderosa protección de la Vlrfen bendita, qoe ta i en todo tiempo el Auxilio 
de los Cristianos. f to  -'t-

MOMAX ĴMejico). —  En este importante pueblo 
de la diócesis de Zacatecas, la actividad ad
mirable de nuestros Cooperadores ha conse
guido levantar una hermosa capilla á la Virgen 
del Ven. D. Bosco, que se inauguró solemne
mente el día 24 de Julio.

El acontecimiento no dejará de causar agra
dable impresión en los ánimos de todos nuestros 
amigos de la República, quienes quedarán edi
ficados por la eficaz decisión de los buenos coo
peradores de ^lomax, que tanto trabajan en 
pro del Instituto Salesiano.

Seria por de más enaltecer los méritos del Sr. 
Wilfrido Román y  de todos sus colaboradores 
en la santa empresa, porque sus actos se reco
miendan por sí mismos y  son una prueba viva 
y elocuente de su eficaz apostolado.

Dios, la Virgen Auxiliadora y  él Ven. D. Bo
sco premien la laboriosidad de esos buenos hijos 

'd e  la Pía Unión y hennanos nuestros, y susci
ten otras muchas almas iguales en espíritu de fe, 
caridad y acción para el mayor incremento de 
nuestra santa Obra.

Gracias de María AuxiSiadora.

El 12 de diciembre del año pasado se liallaba 
al borde dcl sepulcro mi sobrinitn, María Matus 
R., y ya sin esperanza humana, acudí á María 
Au.xiliadora, prometiéndole pul)Iícar el milagro 
y enviar á Turín otra limosna. Hoy lleno de 
gratitud cumplo gustoso con lo prometido, pues 
mi sobrinita recobró enteramente la salud.

EuDOSio P. R i:ges B.

M etapa (Nicaragua;. —  Encontrábame en 
Meiapa sumamente grave de una fiebre palúdica, 
no había un médico que me diera una medicina, 
ni un sacerdote que me administrara los últimos 
Sacramentos. Y a sin esperanza de vida acudí 
con fe viva á María Auxiliadora prometiéndole, 
si me alcanzaba la salud, pubficar este favor y 
enviar una limosna á Turín. El mismo día co
mencé á mejorar, y  hoy, después de un año, me 
encuentro bastante bien y  muy reconocido á tan 
bondadosa Madre.

E l T ig re  (Costarríca). — Por espacio de varios 
años padecí de una tos tan fuerte, que muchas 
veces después de mucho vomitar, queilaba bañado 
en sudor y casi desmayado. Consulté algunos 
médicos y después de tomar muchas medicinas, 
me alivié por algún tiempo, volviéndome lue
go cor. tanta fuerza que pasaba las noches sin 
poderme acostar, con una fuerte agitación en el 
peclio que parecía que me ahogaba. Viendo que 
no encontraba alivio, y que más bien empeo
raba cada día, puse toda mí confianza en la gran 
Madre de Dios bajo el titulo de « María Auxi
liadora ». ofreciéndole rezar la novena y pnlillcar 
la gracia si Ella me obtenía la curación. Recé 
la novena y poco á poco fui sintiendo alivio 
hasta encontrarme enteramente bien. Man trans
currido cinco meses sin que la tos me haya 
vuelto, por lo que estoy convencido de que la 
Virgen Santísima me ha curado.

En cumplimiento de mi promesa e.<«:ribo las 
[>re.sentes líneas, alabando y bendiciendo á la 
Madre de Dios bajo el título de María Auxilio 
de los Cristianos ».

Agosto 1911.
A l e j a n d r o  A r i a .s .

Niñees (Ecuador). —  En el pasado mes de 
Julio, al dirigirme de este lugur á Guayaquil, 
en compañía de mi señora e.sposa y  dos hijos, 
tuvimos un grave percance al hacer la travesía 
del € Rio Grande ». La lancha en que viajá
bamos estuvo á punto de zozobrar con la furia 
de la mar ensoberbecida. En semejante tribu-

I I
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lacióii y viendo el próximo pelijíro que corríamos 
sin esperanza de salvarnos, dirigí una fervorosa 
súplica á la que en iodo tiempo fué nuestro 
gran Auxilio, á fin de que nos librara de una 
muerte tan desastrosa. Cuando el peligro parecía 
más inminente y el percance por d.emás aterra
dor. vino milagrosamente un vapor á salvarnos,

V illa  Unión (República Argentina). —  Como 
sierva agradecida á los favores recibidos de 
nuestra bondadosa iMadre, María Auxiliadora, 
complázcome en dar á conocer el milagro —  no 
dudo en llamarlo tal —  que por su intercesión 
se ha obrado en mi salud.

Durante muchos años había sufrido de una en
fermedad terrible. Varios médicos 
que me examinaron declararon 
que era indispensable una opera
ción quirúrgica; y  yo sin animarme 
á pasar por este trance, resolví irme 
á Córdoba, y médicos renombra
dos de esta ciudad confirmaron 
el diagnóstico de los primeros, 
por lo que con el pesar y temor 
consiguientes me resolví á que 
se me operara. Mientras tanto, 
una religiosa, hermana de mi 
esposo, había hecho una promesa 
á María Auxiliadora para que me 
librara de ese trance que tamo 
me angustiaba. Y a todo prepa- 

! rado para la operación, una se 
1 ñora de la familia de mi esposo, 
j me aconsejó que antes de ir al 

sanatorio, me hiciera revisar por 
el médico, Dr. Antonio Ñores, 
como lo hice. ¡Cuál no sería mi 
asombro al oir de labios de este 

> facultativo que mi enfermedad 
no era nada, y que él en 24 
horas me pondría sana, como 
efectivamente sucedió 1 El mila
gro se había efectuado, pues no 
debe .suponerse que tanto mé
dico se hubiera equivocado de 
una manera tan poco conforme 
con la ciencia. A  los once me
ses de volver á mi casa, di á 
luz sin inconveniente de ninguna 
clase y con toda felicidad, em
belleciendo mi hogar un niño 
robusto y lleno de salud.

Dejando ya cumplidos los de
más ofrecimientos, sólo me resta 
dar ;\ la publicidad lo que con
ceptúo un milagro, como lo hago 
]>or medio de la presente para 
mayor gloria de Dios y de su 
Excelsa Madre.

.Abril 1911.
H erminia S. de Q uiroga.

P u n ta s  de la s  flechas un poco d ism in u id as.

I, 4 .  n. dp viiliio  de vidrio n xulado; 3, 6, de crislal i!e ventana.

Dan también, con toda ia efusión de su 
alma, gradas A .María Auxiliadora y 
envían una limosna:

en oí momonio en que todos éramos presa de 
mortal angustia.

.Agradecido por este nuevo favor de nuestra 
Protectora, hago pública mi gratitud hacia la 
Reina de los Cielos.

A g o s to  1 9 1 1 .
José María Paredes.

B) —  Barcelona {Ksp.}: G. M., por haber expe
rimentado su poderosa intercesión en unos exáme
nes. —  Buenos Aires (Colombia): ^Icrcedes Kar- 
váez, por haber curado á una hermana suya. —  
Bahía de Caraquez (Arg.): Eloísa Vélez. por 
hal'terla curado de varios ataques que la venían 
molestando desde hacia años. —  Id .: Elena Santos,



por haber curado á una auiiga suya, y  manda una 
pequeña limosna.

C) —  Cali (Combia): Mercedes Tello, por haber 
devuelto la -\,ada á una hija suya, y  emna 50 pesos 
de limosna. Id.: Miguel Ulereado, por haber ü- 
brado á su esposa de un grave apiuro y  á su liija de 
una congestión pulmonar, y  envía 50 pesos para su 
sanctuario. ld.\ José M. Zapata, por haberle de
vuelto una caballería que le habían robado, y  envía 
50 pesos de limosna. Id.: Una familia agradecida, 
por haberla librado de mi erisipela grave, y  en- 
\áa una limosna. Id.: V . R. por im favor. Id.\ Una 
familia agradecida y  envía 5 fr. de limosna. Una se
ñorita, y  envía 2. Un devoto y  envía i. M. P. y  S. 
F. y  envía 2,50. Rubén Rojas y  en\da 1,25. M. Vi- 
lez y  envía 1.75. —  I d .: Hercilia Castrillo, por ha
ber curado á su hermana de mía grave eiiíeniie- 
dad, y  envía una limosna. —  Id .: Dominica Meu- 
loño, por varios favores y  envía una limosna. —  
Caleta (Ecuador): M. de. E., por haberle salvado 
mi hijo milagrosamente y  envia una limosna.
—  Id .: Una devota, por un favor y en\na otra li
mosna. —  Cartagena (Colombia): Lorenza Araujo de 
Caviedes, por una gracia recibida y  envia dos 
dólares de limosna. —  Culiacán (Méjico): Rita V. 
de Romero, por haber devuleto la salud á su 
hija Graciela. —  Canoa (Ecuador): Nieves Za- 
lazar, por haberla librado de un tumor maligno.
—  Córdoba (Argentina); Beatriz Leal, por haberla 
curado de un catarro grave con afononia de 8 me
ses, y  envía 2 $> para una misa. —  Id .: Z. Bentan- 
comt. por im grandísimo favor y  envía una limosna 
para los huérfanos del colegio. —  Id .: P. F., por 
haber alcanzado que recibiera mili^osamente 
los sacramentos una moribunda. —  I d .: P. F., por 
haberle curado una llaga que en mucho tiempo no 
habían podido curar los médicos. —  I d .: María 
Coriua, por gradas redbidas y  envía 10 S de li
mosna. —  Id .: Una devota, por haberle conseguido 
un buen empleo para su hermano.—  Id.: N. Bandilla 
V. de Abujai, por una gracia y  envía 2 para su 
culto. —  I d .: Una fajuilia, por un gran favor y  
ofrece im cetro de plata. —  Id .: Rosario López, 
por tm favor y  manda 5 $ para obra de D. Bosco.
—  Id.: Elvira C. de Salas, por varios favores. —  
Id .: Rosa Arias González, por haberla librado de 
una hemorragia grave y  envia $ 2,50 de limosna.—  
Id.: Teresa Bulto, por varios favores y  envia 2 $ 
de limosna. —  Id.: Anadeto T. Maldonado, por 
haberle curado á su hija una pierna de la cual ve
nia padeciendo durante 8 años, y  envía 5 pesos 
de limosna.—  Cortina (Esp.): E. U. por varios fa
vores y  envía 15 pesetas de limosna. —  Chosmalal 
(Aigent.): —  Mateo Gavotto, misionero salesiano, 
por haber preservado de todo mal al hermano 
coadjutor Serañn Sanbemardo en un largo viaje.

D) —  Dean Funes (Arg.); María C. D^am pietro, 
por ima grada obtenida y  envía dneo pesos en 
cumplimiento de su promesa.

E) —  E l Lance (Arg.): M. S. Valdis, por haber li
brado de la muerte á su nieto, y  envia una li
mosna.

G )—  Granada (Nicaragua): María Josefa de Ma- 
tus y  Anselma Salas de Jiménez, por un favor re- 
abido.

J) —  Ibaguc (Col.): Unas cooperadoras, por el 
buen éxito de unas elecciones; María Ospinale, por 
haberla curado de una enfemedad gravísima; 
Dolores Vadillo, por un favor conce. Mdo á un amigo. 
—  Isaleo (S. Salvador): Manuel de J esús Le- 
mus, por xm gran favor y  manda celelirar unas mi
sas en su honor.

M) —  Mercedes (Urug.): María Laxiro. por Imher 
devuelto la salud á su hemianita y  manila linuvsua 
para una misa. —  Managua (Nic.): Agxistiim Pa
dilla, por haberla librado de un grano maligjxo que 
la hizo su frir mucho. —  /d .; Claudina del 0 .,])or 
haberla curado de xma cnicl eufcrnuxlad que venía 
padedendo desde 5 años. —  Id .: 'ftinidail de 
Obando, por haberle curado su hijo de xmn fibre 
intestinal rebelde á todas las mediciua.s. —  Manga 
(Uruguay): Emilio M. Lauro, por lm!)cr devuelto 
la salud á su mamá que se hallaba muy grave. —  
Mercedes (Urug.): María Disperna, por haber de
vuelto la salud á una amiga desahuciada de los 
médicos. —  Morón de la Frontera (España): Emilia 
Silva, por haber devuelto la salud á su esposo y 
en da 250 ptas. de limosna.

P ) — Puebla de D. Fadrique (Cuenca): Robus- 
tiaua Villarrubia, por haber terminado un henmmo 
suyo la carrera de medicina.

R) —  Pama (Nicarag.): E lSr, D. Rafael Luna y 
la Srta. Salvadora Gaicano, por favores obtenidos.

S) —  Sarria (Barc.): Tomás de Palacio, por ha
berle ayudado en vmos exámenes difíciles. —  Sla. 
Teda (El. Sal.): Josefina Ruiz, por haberla li
brado de im fuerte resfriado, que, dada su queíuan- 
tada salud, la puso grave.

T) —  Tondas (Cuenca): Nicolás de las Muehus, 
por un favor recibido.

V) —  Véles Blanco (España): José A. L-. por ha
berle sacado bien de irnos exáraes para los que no 
estaba bien preparado. —  Vigo (Esp.): Una hija 
de María, por haberla librado de una aflicción y 
en da una limos’ a. —  Id.: C. C., por haber encon
trado un bolso con dinero que ya creía perdido. —  
Villar del Maestre (Cuenca): Una devota, por un 
favor recibido.

W) —  Wheelworight (Argén.): Mario l/oso, por 
varios favores y  en da una pequeña Hmo.sna.

X  —  Marcelina Cruz, por haberla librado de unos 
fuertes vómitos que los médicos no pudieron atajar 
en mucho años, y en da 100 ptas. de limosna,

> 1- 4

T E S O R O  E S P I R I T U A L .

Los Cooperadores Salesianos que confesados 
y  comulgados, visiten devotamente una iglesia 
6  capilla pública, ó si viven en comunidad, la 
propia capilla, y  rueguen según la intención 
del Sumo Pontífice, pueden ganar las siguientes 
indulgencias plenarias:

Para el mes de Febrero:

Día 2, La Purificación de la Virgen Santísima. 
» 22. La Cátedra de S. Pedro en Antioquía.

II
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Un libro nuevo
sobre la Obra de D. Bosco.

Nos fs  snmamenfe ^nrlo presentar d nuestros 
lectores el opúsculo del P. Fierro « La Inslllución 
Salcsiana. Lo que es y lo que hace » (i) con uu 
ariiculo ajeno publicado en El Deljate. Añadimos 
por nuestra cuenta que, como apéndice, lleva tu- 
tcf r̂o el discurso pronunciado por su autor el din 
¡d <le Junio de i q i i  ante la Comisión parlamen
taria en. la in/oi moción pública sobre el Proyecto 
de de Asociaciones religiosas. Ya publica
mos en nuestro Boletín un extracto debido d la 
pluma del ilustre sociólogo D . Severino A~nar: 
pero allí lo podrán saborear por entero nuestros 
Cooperadores.

l.as Instituciones Salesianas

circunstancia de contar hoy 324 casas repartidas 
en todas las reg^iones del mundo, sin incluir en 
ellas lo que más propiamente son "manifestacio
nes de orden distinto, aunque del mismo linaje, 
como los oratorios festivos y las Hijas de Ma
ría Auxiliadora, que suman en la actualidad un 
considerable número.

Todo el desarrollo de la misión nobilísima

.-i

P a d r «  F I E R R O .

B1 amor al bien; la práctica constante de 
éste; la protección al niño, que sin ella sucum
biría, acaso con g:rave detrimento, no sólo de 
su propia persona, sino también de la sociedad 
entera, que perdería la útil cooperación de uno 
de sus miembros; la cristianización del obrero; 
su educación en el doble aspecto moral é in
telectual; la fusión de todos los elementos so
ciales en un solo cuerpo, donde el odio esté 
l>roscrko y la mutua ayuda sea un deber y una 
obra de todo momento; la absoluta falta de 
acogida para toda idea política; todo esto y 
algo más es la institución admirable ile los Sa- 
lesianos, cuyo vigor es tan gramic, que la per
mitió nacer en Italia y en el año 1857, preci
samente cuando en aquel Reino las corrientes 
de gobierno acababan do traer la desaparición 
de totlas las instituciones religiosas, iníluyendo 
en ese sentido los actos del conde Cavotir.

Asociación que, contra el espíritu de aquel 
tiempo, tuvo en si misma, en sus propios actos, 
la fuerza suficiente para vencer á su misma época, 
V aun para mudar respecto de ella el criterio 
político do los gobernantes, que decididamente 
la apoyaron, grande debió ser en su cuna.

Y  que fué siempre obra grande y obra cuyas 
gestiones encajaban á maravilla en las necesi
dades de la Hutnanidad entera, lo prueba la

Wda« á la Smlesiana Sarriá-Barcelona.

Iw.v'.

.HisloRcros que partieron para el Congo Belga.

de los discípulos del venerable Bosco compren
diendo programas de acción, enseñanzas, orga
nización de trabajos, normas de vida, está clara 
y elocuentemente expuesto en el libro que con 
el titulo de La Institución salesiana. Lo que es 
y  ¡o que hace, ha publicado el verdadero após
tol de la Asociación, padre Rodolfo Fierro T o
rres, dedicada á su excelencia el señor Obispo 
de Barcelona.

Con magnifico orden, las páginas de esta obra 
dan cuenta de todas las ventajas que en rela
ción con los fines de la Institución tiene el 
sistema implantado por los Salesianos para su 
múltiple acción social. Y  llega el libro en su 
detalle hasta la pubblicación de los programas
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de estudios, que ciertamente asombrarían á 
cuantos no crean que es perfectamente compa
tible con la enseñanza del oficio de caqjintero, 
la documentación artística y sociológica su
ficiente para permitir al obrero la intervención 
activa en discusiones y en trabajos que por re
gla general están vedados á la clase trabajadora.

Conocida universalmente es la acción sale- 
siana. Sin embargo, aún, por desgracia, no faltan 
quienes viven en el más lamentable error en 
cuanto á los fines y  á las funciones de la misma. 
A  todos, empero, ha de llegar, poique su base 
.se extiende siempre, y llegará á todos, como 
tiene forzosamente que llegar, dado que no es

3\1 Conde de Attems y  señora, el Conde de Bagner 
con su familia, el Dr. Marinaz y  im gran número de 
cooperadores.

El Dr. Ugo Mioni pronimció tui profundo dis
curso sobre « El oratorio festivo y D . Bosco »: el Sr. 
Juez. Barón de Rinaldini, desarrolló admirable
mente el tema <• Juventud y  delincuencia ■«, «Uh.'1u- 
rando que el prcgreso moral no va al pjtso con el 
progreso técnico, y  por lo tanto la obra .salcsiaiuv 
con el sistema moralizador de D. Bosco son de 
pitante actualidíid; el Sr. Simzig dió también una 
interesantisinia conferencia sobre « Eu co.sinmbrc - 
y  por último el Dr. Pontoni terminó la sesión con 
ttn discurso práctico y aplaudidisimo en el cual trató

B x a lu m n o s del C o le g io  S a lestan o  de F a e n za .

Otra cosa que el amor, el amor á los niños po
bres, el amor á los pequeños menesterosos.

ASOCIACIÓN DE EX-ALUiMNOS.
^  '  tí)

GORIZIA (Austria). —  Inauguración de un salón 
en el Colegio de »S. Luis. Es im salón magnifico que 
satisfará los deseos de los más exigentes: tiene 30 
metros de largo por 10 de ancho con una galería 
para 300 personas. Para inaugurarlo se reunieron 
multitud de personas de todas las clases sociales.

de La higiene y  la educación *. El resto de los nú
meros del todo excelente.- y  la concurrencia satis- 
fediisinia.

FAENZA (Italia). —  Con caracteres de oro que
dará escrito en el corazí'm de los ex-alumno.s el 27 
de Agosto, día en que se reunieron en el Ins
tituto de S. Francisco de Sales. Después de la fun
dón religiosa celebrada por el Sr, Director y  del 
discurso del representante del Sr. Obispo, se 
descubrió una líípida dedicada al malogrado 
Mons. Taroni y  al prüner director del colegio, D. 
J. I). Rinaldi. A las i i  tuvieronuna reunión para 
nombrar la junta y  estudiar los temas del primer 
congreso intemadonal. El regodjado banquete fué 
seguido á la tarde de tma velada en la cual la banda, 
el cinematógrafo y los discursos pusieron colmo ai 
entusiasmo.
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MENDOZA (Are.). —  Tomamos de ♦  La Virgen de 
I). Boscoi>.

< El 25 de Junio, vino A alegrar la Escuela 
un grupo de jóvenes ex-altunnoa del Colegio Don 
Bosco (le Mendoza.

Ivos Su"j)criores de esta Casa los agasajaron con fra
ternal ágape durante el cual armonizaron admira
blemente las frases de la más pura alegría y  los sen
timientos de gratitud al Venerable Don Bosco.

A los postres brindaron el señor Alvarez Conde y 
el señor Miguel Ponuccio arrancando arabos frené
ticos aplausos. La banda de la Escuela regocijó 
á los comensales con sonoras hamionías.

Después del almuerzo, pasaron al Stand «General 
San Martín -> para tomar parte en un concurso de 
tiro ])romovido por la Dirección de la Escuela. Fué 
agraciado con el primer premio el señor Juan 
Ortiz, cx-alumno de Mendoza, y  con el segundo, el 
Sr. Luis Guglieri, secretario del Centro Rodeo del 
Medio.

A las 4 p. m. los referidos ex-alumnos llevaron 
á hus tablas el grandioso drama en cinco actos « Las 
Pistrinas 6 la última hora del paganismo en Roma », 
del Sac. D. J uan Lemoine, Salesiano. Inútil es decir 
que desem])eñaron sus papeles con arte y  buen 
gusto. Coronó la brillante función la farsa « Renzo y 
Frontín * cuyos actores arrancaron estrepitosas car
cajadas y  sonoros ajjlausos á los presentes.

L(5S ex-aluranos de Mendoza volvieron á sus lares 
con el alma llena de las mejorías impresiones ».

En el inisino periódico leemos:

CONCURSOS IvSCOLARES.
Con el ñu de promover el amor al estudio y  á las 

útiles y  dulces tareas escolares, la Dirección de la 
Escuela Don Bosco ha iniciado una serie de con
cursos con relación á las diferentes asignaturas 
que abarca el programa de estudios.

Dichos concursos llevaránse á cabo, Dios me
diante. en el transcurso del presente año: el jurado 
se constituye en el Colegio D. Bosco de Mendoza; 
los premios que prometen los promotores del Con
curso son poderosos alicientes para asegurar el éxito 
de los mismos.

El primer concúrso habido el 4 de J unió fué de 
Moral: consistió en deducir y  redactar una mo- 
rívleja de un hermoso y  conmovedor apólogo.

Ivl Jurado, después de un detenido é imparcial 
estudio de las diversas composiciones, jjronun- 
ció el veredicto, declarando acreedores al premio 
á los siguientes alumnos:

6 *  Orado
Primer premio: Sr. Luciano Cornejo.
Segundo premio: Sr. Noé Cabriguac.

5 *  Orado
Primer premio: Sr. Luis Bizarro.
Segundo premio: Sr. Emigdio Marin.

4* Orado
Primer premio: Sr. Ramón González.
St'gundo premio- Sr. Rafael Pérez.

BUENOS AIRES. — I/is ex-alumnos de la capital 
argentina organizaron uu gran torneo gimnástico 
con todos los alumnos de los colegios salesianos de

dicha ciudad. En vez de hacer una reseña que re
sultaría pálido reflejo de la realidad, nos limitare
mos á copiar el programa porque él sólo dice mu- 
clias cosas sobre la educación física que se da á 
nuestrcjs alunmos en los colegios salesianos de Bue
nos Aires.

I PARTE.

1. Canto del Himno á la Patria «Levanta tu 
Frente »

2. Carreras de velocidad de 100. 200 y  500 mts. y  
con obstáculos.

3. Salto en Largo y  oxiAlto.
4. Cinchadas.
5. Ejercicios de Clava'y locomoción por la Escua

dra del Colegio « Don Bosco ».
6. Ejercicios por la líscuadra del Colegio de « La 

Plata
7. Ejercicios de Apoyo Baumann por la Escuadra 

del Colegio de < La Boca ».
8. Ejercicios de Manubrio en un Conjunto de los 

Alumnos Ivstudiantes y  Artesanso del Colegio 
« Pío IX . '

9. Carrera de Posta por Ex-alumnos de los diversos 
Centros de la Capital.

Elevación de Globos del Aero-Club.

II PARTE.

1. Himno Nacional Argentino cantado por los pe
queños gimnastas.

2. Ivjercicios de Bastón y  Calisíenia por la Plscua- 
dra del Colegio « San Francisco ».

3. Ejercicios de Clava y  de Manubrio en im Conjmito 
de los aliminos Estudiantes y  Artesanos del Co
legio « Pío I X  >>.

4. Ejercicios de Apoyo Baumann y  Calistenia por 
la Escuadra del Colegio de Bernal.

5. Ejercicios de Locomoción y  Bastón por la Escua
dra del Colegio « Santa Catalina *.

6. Ejercicios de Apoyo Baumann por la Escuadra 
del Colegio « León X I I I  ».

7. Gran Conjunto de los 3.000 niños de los diversos 
Colegios.

8. Desfile General Cantando el Himno á la Bandera
« Aquí está la bandera.....

N.B. —  Las Bandas del Colegio Pío IX , del Co
legio León X I I I  y de Bernal amenizarán el acto y 
acompañarán los ejercicios de Conjunto.

ROMA. —  Las conferencias que se dan anual
mente para hombres solos en nuestra iglesia del Co
razón de J esús. se uñeron este año más conciairidas 
de lo que espérabamos. Es más para imaginada 
que para diclia la sorpresa con que recibieron los 
oyentes de labios del orador la promesa que les 
hacía el Smno Pontífice de concederles una 
audiencia.
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Todos á la hora establecida se encontraron á la 
gran puerta de bronce del \^aticano; y  el imponente 
grupo se dirigió por la escalera y patio de S. Dá
maso y  por la sala clementina, al gran salón del 
Concistorio. Aquella larga fila de casi 300 hom
bres de toda edad y  condición, que pertenecían á 
un barrio nuevo de la ciudad, con su párroco al 
frente, presentaba en derredor del trono del V i
cario de Jesucristo im espectáculo cuyo significado 
no podía pasar inadvertido al Smno Pontffice; éste 
quedó visiblemente conmovido cuando al entrar le 
recibieron con entusiastas aplausos. Sentóse el 
bondadoso Pastor y  D. Arturo Gianferrari, párroco 
salesiano que los conducía, leyó con voz tré
mula por la emoción un discursito, eco de los sen-

constituido una nueva Junta directiva. Los sa- 
lesianos de Madrid pueden estar satisfechos y 
abrigar fundadas esperanzas de que sus traliajos 
serán mucho más provechosos con la coopera
ción de tan distinguidas cuanto piadosas damas ; 
pues los nombres, que van á continuación son 
por si solos una garantía de buen éxito.

La nueva Junta quedó constituida en la fortmi 
siguiente; Presidenta honoraria, Su Alteza Real 
la Infanta Doña María Teresa: presidenta efoi'- 
tiva, excelentísima señora contlesa de Via Ma
n u el; vice-presidentas, excelentísima señora mar
quesa viuda de Casa-Laiglesia y cxccletitisima 
señora viuda del V a l; te.sorera, doña Concep
ción G. Rendueles de Bauer; vicc-tesorora, so-

A lu m n o s del C o le g io  S .  L u is  de G orizia .

timientos de los presentes. El Sumo Pontífice res
pondió con una verdadera alocución llena de ter
nura, que sentimos en el alma no poder copiar ínte
gra, y  teniiinó dándoles la bendición.

No se había apagado aún el eco de las palabras 
del Pontífice, cuando aquellos 300 hombres arrodi
llados, se pusieron en pie de un golpe y  rompieron 
en una ovación solemne interminable que acom
pañó i>or decirlo asi al Sumo Pontífice, hasta que 
desapareció por la puerta de la sala, voh-iéndose 
antes de salir para d u d arlo s y  bendecirlos pater
nalmente.

MADRID. —  La Obra de D. Bosco ha dado 
un gjan paso en la capital de España. Las ce
losas cooperadoras, á fin de aunar todos ios es
fuerzos y  dar un nuevo impulso á su labor, han

ñorita doña Dolores Pidal y  Bcrnaldo de Qui- 
rós: secretaria doña V'ictorina Kclíii y Morían; 
vice-secreiaria, señorita doña Mercedes T o rn s 
y  Manso de Zúñiga; consiliarias, excelcntisinia 
señora marquesa de Castelar, excelentísima se
ñora condesa viuda de Adanero, excelentísima 
señora baronesa de Yecla, excelentísima señora 
doña Rosa Cáceres de Cisneros, señorita doña 
Ramona Goñi Escudero y señorita doña Asun
ción Cortés y  Goñi.

En la primera reunión de esta nueva Junta 
celebrada en casa de su digna presidenta, se 
acordó dedicarse de un modo especial á la pro
paganda de la obra salesiana en Madrid, pues 
teniendo en cuenta la importancia social de esta 
obra, urge dotar á la capital de España de un 
Centro benéfico de artes y  oficios, como los
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que tienen los Salesianos en Sarria (Barcelona) 
y  en muchas otras poblaciones del extranjero ; 
para esto es necesario dar á conocer la bene
mérita institución salesiana, á fin de que las 
personas pudientes y amantes del bien se mue
van á favorecerla en la medida de sus fuerzas.

Las señoras salieron de la reunión muy ani
madas y dispuestas á trabajar para que sus 
santas aspiraciones se vean pronto convertidas 
en consoladora realidad.

SANTANDER. —  De ciencias. Hemos recibido 
un folleto de los que com|)onen la crónica del 
ConRTcso de Ciencias celebrado en Valencia en 
Mayo de 1910. En la sesión del 18 dió cuenta 
á dicha a.samblea el P. Carballo de sus recientes 
descubrimientos espeleólo^icos; y  el Congreso 
publica los trabajos del P. Carballo con este 
titulo : Algunos datos para la fauna espeléologica 
de la AIontaTia. Entre los principales se cuentan 
un esqueleto casi completo de Ursas spelaetis ; 
fragmentos más ó menos importantes de Hyaena 
spelaea  ̂ Felis spelaea, Cervus elephas, Equns ca- 
balluSt Capra ibex, S jis scropha, Bos primigc- 
nius, Rhinoccros tichorhinus; y un estudio de un 
Antropoliío, que se halla en el Museo del Sr. 
Marqués de Comillas. Dicho Anlropohto, bien 
que descubierto hace 20 años, no ha sido estu- 
diabo aún; y cree el P. Carballo que sea el 
hombre prehistórico más antiguo que se conoce 
en España. Todos los casos dudosos para la 
clasificación, han sido aclarados por la autori- 
tlad del sabio paleontólogo, Mr. Harlé, amigo 
íntimo del P. Carballo. E.sie, Ubre ahora de 
los cuidatlos cjuc le imponía la dirección del 
Colegio salcsiano de Santander, podrá dedicarse 
por entero á su.s estudios' favoritos para los cua
les tan admirablemente le dotó la Providencia. 
La Real Sociedad española de HUtoria Natural, le 
ha noniDrado Presidente de la Sección de San
tander, y el Diario Montañés relata una de las 
sesiones de dicha corporación, en la cual el P. 
Carballo vuelve á anunciar nuevos frutos de su 
actividad científica.

« Se reunió, dice el citado Diario, en la Es
tación de Biología con asistencia de los señores 
Olave, Lanuza, Rioja, Alaejos y  el P. Carballo, 
que presidió.

Asistieron los socios señores Barroso. Cas
taños, Níoreno y Balguerias, que se encuentran 
accidentalmente en esta como pensionados en 
la Estación Biológica.

El secretario leyó el acta aitterior, que fué 
aprobada.

Al reunirse esta Sociedad por primera vez 
después del fallecimiento del sabio catedrático 
de la facultad de ciencias de Madrid y socio de 
aquella don Salvador Calderón y recordada su 
muerte por el señor Secretario, se acuerda hacer 
constar en acta el sentimiento producido en to
dos por la pérdida de tan distinguido consocio.

El señor Carballo dió cuenta de recientes 
descubrimientos paleontológicos en l'ámanes 
(Santander). Trátase de varias osamentas de 
Flt'phas primigenins (Mammouth), halladas á

20 metros de profundidad. La pelvis media 
metros 1,90 del uno al otro iliaco, á pesar de 
estar éstos incompletos ; cuatro molares, bien 
conservados, cuya corona tiene de eje mayor, 
metros 0,23 ; una tibia, en estado deleznable, 
de metros 0,72; una defensa de metros 2,60. 
De la otra defensa sólo se encontró la impre
sión, y  del cráneo también se halló parte, pero 
en estado tan deleznable que se hizo polvo al 
tocarle. De todo esto publicará nota detallada 
el Padre Carballo en otro Boleliyi, ilustrándola 
con fotografías y  un corte geológico, que ya 
levantó de aquellos terrenos.

El mismo señor presentó una nueva publi
cación de M. Harlé (de Burdeos) : Les inani- 
iniféres et oiseanx quaternaires connus ju s q ’ici 
en Portugal. Esta obra, aparte de la fama uni
versal de que goza el autor, es de capital in
terés para los geólogos españoles, porque con
tiene la clasificación de todas las osamentas 
cuaternarias descubiertas hasta el año 1910, no 
solo en Portugal, sino también en toda la Pe
nínsula Ibérica. »

Este último descubrimiento no es menos im
portante que los anteriores. Bien quisiéramos 
dar más detalles, (y que nos lo dispense el P. 
Carballo) pero nuestra incompetencia y  la es
trechez del espacio no nos lo permiten. Le da
mos la más cordial enhorabuena; y que siga 
honrando con sus descubrimientos la sotana del 
salesiano; pues ella es siempre, pertenezca á 
un salesiano ó á otro religioso, el uniforme de 
los peones de la civilización.

VIGO. —  Siguen aumentando los niños en las 
escuelas de la parroquia de Arenal. Debido á 
las diligencias del celoso párroco, D. Francisco 
Perramón, también el oratorio festivo cuenta ya 
con un re.sjietablc niiniero. El Arenal es tal vez 
uno de los barrios de Vigo donde se siente más 
la necesidad de un grande oratorio festivo, donde 
los niños se puedan reunir los domingos para 
oir una palabra moralizadora. Mucho se ha hdeho 
allí, mucho se ha trabajado: pero ¡cuánto queda 
aún por hacer! El que ha pasado pbr aquella 
playa hace 15 años y compara el estado de en
tonces con el de ahora, encontrará motivos de 
a leg ría ; pero comparándolo con lo podría 
ser. hay para desconsolarse. Sin embargo, la 
parroquia con sus escuelas y  oratorio festivo 
va produciendo frutos abundantes; se ha-esta- 
blecido una numerosa Asociación del Aposto
lado de la Oración en la que figuran muchos 
hombres, aparte de otras asociaciones piadosas y 
todo ello contribuye á difundir en las familias la 
práctica de los principios cristianos; ya que éste 
es la base de la prosperidad doméstica y social.

SALAMANCA. —  Con motivo de la visita del 
Sr. Inspector, D. José M. Manfredini, se celebró 
el día 21 de No\iembre una interesante velada 
y  en ella se distribuyeran los premios icorres- 
pondientcs al curso i9i<''-ii) á los alumnos de 
las clases diurnas y nocturnas.

El salón de actos del Protectorado de Indus
triales jóvenes estaba vistosamente engalanado.



—  2 ?  —

La hora señalada por el programa era las 6^, 
pero una hora ames, más de 350 niños de las 
•escuelas diurnas y nocturnas y muchos padres 
de los niños aguardaban ansiosos la señal para 
ocupar sus respectivos sitios.

Asistieron algunos profesores de la Universi
dad, otros muchos bienechores entusiastas y un 
crecido número de sacerdotes y  comisiones que 
honraron el acto con su presencia.

A l entrar el Sr. Inspector acompañado de 
varios Señores, un viva salido de 350 y más 
pechos amantes atronó el salón y un grupo de 
15 á 20 cantores entonó con voz segura y

La < Rondalla » que ya conocen nuestros lec
tores extremó sus habilidades y buen gusto ; el 
Sr. Felipe Moreno los divirtió con una intere- 
santisima serie de juegos malabares; el Sr. Mi
randa los hizo desternillar de risa con sus chis
tes en el Tío Roque y  el Miuchi y el Sr. Ins
pector dirigió una breve inspirada alocución á 
los niños y dió las gracias á los señores pre* 
sentes, siendo muy aplaudido y felicitado. Ter
minó la velada con una preciosa zarzuelita, le
tra y música del Mtro. D. Miguel Ro<.\riguez, ti
tulada « E l Cáncer de los niños*. Con ella 
pretendió el autor, por medio del arte en que

V I G O  —  N iñ o s de la s  e sc u e la s  de la  parroqu ia.

vibrante el himno: « L a  Bandera de D. Bosco*, 
que fué muy aplaudido por todos los presentes.

Un breve discurso de bienvenida el Sr. Ins
pector fué el 2° número del programa, cuyos 
•números sucesivos entusiasmaron al público.

Los premios para las clases nocturnas consis
tían en su mayoría en cortes de traje, prendas 
de vesñr, abrigos etc. adaptados á las necesi
dades de los que las frecuentan. Para los alum
nos de las clases diurnas abundaba la parte li
teraria y  de lujo, libros, diplomas etc. Más de 
70 premiados se acercaron con visible satisfacción 
á  recibir el premio de sus fatigas de mano del 
Sr. Inspector y  de los distinguidos caballeros 
que con él formaban la presidencia.

es maestro desde hace muchos años, dar una 
provechosa y  agradable lección á los padres y 
á los hijos, poniendo de relieve los i r̂utos de 
la educación según el sentido cristiano que se 
le dé. Las Compañías de S. José y D. Bosco 
que la representaron obtuvieron muchos aplau
sos.

La ciase obrera de Salamanca continúa siendo 
objeto especial de los amorosos desvelos de los 
Salesianos, lo cual constituye la característica 
del Protectorado Industrial.

MONTEVIDEO (Uruguay). —  Colegio «Don Bosco *. 
Visita del Señor Ministro de España. —  Nos es> 
criben de aquel Colegio.
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K1 12 de Octubre hemos tenido el honor de hos
pedar al Exmo. Señor Jlinistro de ICspaña en el 
Uruguay, Marqués de Medina.

líxcelente amigo de los Salesianos y profundo co
nocedor de su obra, que estudió de cerca en Ma
drid, el mismo habia manifestado el deseo de 
pasar un día en compañía de los hijos de Don Bosco 
en el Uruguay.

l ’or la mañatia fué recibido por los Superiores y 
por todos los alumnos externos é internos, forma
das en el alnplio corredor, al son de la Marcha real 
e.spañola. El Señor Director del Colegio lo presentó 
con breves palabras cu su doble carácter de amigo 
de los Salesianos y de representante de la noble na
ción esjíañola, de cuyo seno han salido estas jó
venes repúblicas.

lAiego hizo una visita detallada al estableci
miento, demostrando el mayor interés, sobre todo 
en los distintos talleres.

Al medio día le acompañaron en la mesa, ade
más de los superiores, un grupo de sale.sianos espa
ñoles cjue habían concurrido de los demás Colegios 
cercanos. A los postres pronunció un discursito v i
brante de entusiasmo é inspirado en los recuerdos 
de la madre patria, el Pbro. Don Cirilo Ramírez.

Por la tarde, la banda de música ejecutó un se
lecto programa, y  el cuadro ginmástico Ex>‘el- 
sior » dedicó al distinguido huésped un variado é 
interesante programa.

No se ha de borrar la magnifica impresión 
que dejó en todos los presentes la compañia del 
Exmo. Representante de ICspaüa y  su trato cuya 
sencillez y  familiaridad resaltaba aún más sobre el 
fondo altivo de la nobleza española. Más que al di
plomático, nosotros hemos admirado en él al entu
siasta cooperador de la Obra Salesiana.

GUATEMALA. — Los cooperadores de esta ciudad 
no sólo han establecido la Archicofradía de María 
Auxiliadora celebrando sus fiestas y las de nuestro 
patrono S. Francisco de Sales, sino también tienen 
sus conferencias y demás actos de Pia Unión de Coo
peradores. Aun no han tenido la dicha de ver los 
Salesianos establecidos en su república, y  no obs
tante su generosa cooperación es altamente prove- 
clios. El alma de sus reuniones es el ilustrado sa
cerdote D. Pedro J. Palacios el cual no perdona sa
crificio alguno para propinar la obra Salesiana, Para 
hacerlo con más eficacia viene publicando una re
vista titulada ♦  Ivl Amigo de los niños ♦  de espíritu 
salesiano, con la cual hai'c un bien inmenso á sus 
lectores pequeñas y grandes.

i8i Dios Nuestro íík'ñor nos mandara muchos de 
estos celosos a^xistoles. cuántas almas volverían al 
camino del bien y  cuántas no pisarían jamás la 
senda tlel vicio!

TALCA (Chile). —  Tomamos de La Liberlad *.
Las alumnos de los Talleres Salesianos efectua

ron el viernes una excursión campestre de la que 
han (juetlado muy complacidos.

b'u el tren de la.s 6 y meilia salieron de Talca 
para San Clemente las niños internos de los Talle- 
re.s. juntamente con los externos de la escuela gra
tuita >■ D. Bosco

líl corto trayecto fué aiuenizado por la banda

del establecimiento, y, al llegar al témrino de su 
viaje, fueron atendidos con la más exquisita galan
tería por el Párroco del lugar D. Manuel Soto, en 
cuya casa, después de oir misa, fueron obsequiados 
con un suculento desayuno.

Pasaron en seguida á la finca del Sr. Clodomiro 
Silva, quien habia puesto de antemano á disposición 
de los niños las casas de la hacienda, su sersridum- 
bre, en una palabra, cuanto posee en el campo este 
distinguido caballero y  excelente cooperador sale
sianos.

La alegría y  felicidad de los niños por gozar de 
mi dia de campo en condiciones tan favorables para 
sus juegos, bien servidos, tratados á cuerpo de rey, 
no son para descritas.

En el tren de la tarde y  después dé un dia agradabi- 
lisimo, regresaron á la ciudad contentos de su paseo.

La Comunidatl salesiana y  especialmente su su
perior, Pbro. D. Silvio Romali, han quedado muy 
agradecidos de las atenciones y  cariños de que fue
ron objeto los educandos por parte del Sr. Silva. 
Asi mismo hacen extensivos su agradecimiento 
al Sr. Cura, D. Manuel Soto y  su familia; al admi
nistrador de la hacienda de San Clemente y  á los 
jefes de las estaciones de Talca y  San Clemente. 
Cada una de estas personas han cooperado á la rea
lización del paseo de los almnnos.

Los niños no olvidarán las impresiones de este 
dia y como han aprendido á no ser ingratos con las 
personas que les hacen bien, se acordarán de 
pedir á Dios por sus bienheclrores,

BUENOS AIRES (Arg.). - -C o n  motivo de las fies- 
sas celebradas en el santuario de Nuestra Señora de 
Luján. escribe « La Perla del Plata *.

• Pero la peregrinación que ha competido con 
la de los Círcrxlos ha sido la de los niños de los 
Colegios í^alestanos de la Capital federal, Benial y 
La Plata reunidos. Dos mil cuatrocientos niños á 
los pies de Nuestra Señora de Luján. ¡Qué henno- 
sura! De veras que de las peregrinaciones que acu
den á este santuario venerando ninguna hnbo demos
trado mayor orden, piedad y devoción que ésta.

De Buenos Aires á Luján puede decirse que el 
tiempo se pasó en cánticos y  oraciones entrecorta
das por breves ratos de descanso. El desfile de tan
tos niños por las calles de Luján ora rezando el ro
sario. ora cantando acompañados por nada menos 
que cinco bandas de música, fué un espectáculo 
arrebatador.

lín  la Basílica las comuniones fueron muy nu
merosas, y  la compostma y silencio que no cesaron 
im momento de reinar prueban la acción eficaz de 
los RR. PP. Salesianos sobre esos niños del pueblo, 
por naturaleza inclinados á la disipación.

Desj)ués vino el momento de la comida y  de los 
juegos. Pero, aún en eso, era admirable el* orden 
(}ue se notaba.

Por la tartle todos estos niños volvieron á reu
nirse en el Santuario, que se llenó por courpleto. 
Rezaron el rosario y  las letanías de la \’irgen, oye
ron ima fervorosa alocución y  recibieron la bendi
ción solenme de Jesús sacramentado. Después se 
cantó el tierno Adiós á la \’irgen y, en fin, vol\-ie- 
ron con el mismo buen orden á tomar el tren.
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MEMORIAS BIOGRÁFICAS 
d e  M o n s . L u is  L a s a g n a

O ó  -O C)

CAPÍTUIX) X X X V I {Coniinuación),

Entretanto él cx>ntimió su viaje al través del 
Brasil haciendo breves etapas en I^rena, Guaratin- 
guetá, San Pablo y  Campiñas. La compañía de 
Ferrocarriles no sólo le concedió pasaje gratis en 
toda la linea, sino que destinó para él y  su secre
tario un v ^ ó n  especial de primera dase. El 6 de 
Setiembre salió muy temprano de S. Pablo y  llegó 
á las seis y  media de la tarde á Botucatú, donde 
le redbió con los más amables agasajas el Párroco 
Don Pascual Ferrari, italiano, oriimdo de Massa 
Carrara, y  excelente Cooperador salesiano. Largo 
tiempo hada que este buen sacerdote se empeñaba 
en que los hijos de Don Bosco fimdaseu mi colegio 
en beneficio de las almas á su celo encomendadas. 
Monseñor antes de \Tsitar aquel paraje tenia enten
dido que era el campo más adecuado para trabajar 
en la conversión y  d dlizadón de los salvajes: em- 
jiero, bien considerado, hubo de convencerse de 
que no servia sino para lugar de ejerddo. ó digamos, 
de escaramuzas. Halló en efecto que en aquellas 
coliuas. recorridas poco antes por hordas de fieros 
salvajes, surgían ya nmneros'is v prósperas facto
rías. donde se cultivaba en abundanda el café: los 
indios, á medida que avanzaba la dvilizadón. se 
habían ido internando en inexploradas florestas. 
Encontró alli á muchos italianos, los más de las 
provindas de Treviso y  de Rovigo, que con su labo
riosidad proverbial labraban aquel suelo prodigio
samente fértil: pero, con grandísimo consuelo de 
su corazón, pudo convencerse de que, gradas al <ielo 
• le aquel Párroco, no estaban aquellos inmigrantes 
lirivados de la imstrucdóii religiosa ni de la facilidad 
de Sacramentos posible en aquellos lijares.

Por estas razones, aunque sentía á par dtí alma 
no poder cumplir los deseos del buen Cura, no creyó 
oportimo aceptar la oferta de la casa, que sin em
bargo le pareda muy hermosa, cómoda é imneroja- 
blemente situada. Crda que en aquel momento los 
Salesianos debían reservar todas sus energías para la 
regeneradón de los desgradados hijos de la floresta.

Hallándose en Botucatú, en la fiesta de la Na
vidad de María Sma., después de haber predicado 
á una muchedumbre imnensa y  terminadas las 
fimdones. se vió rodeado de numerosísimos colonos 
italianos que besándole el anillo y  hablándole en su 
lengua, de la mejor manera que podian manifesta
ban su contento en ser visitados por un obisp>o de 
su país. Hideron más aún para probarle su afecto: 
le eligieron Presidente Honorario de su Sodedad 
de Socorros Mutuos.

Entretanto el Obispo misionero aprovechó la 
cx;asión de aquel \úaje para prepararse más y  más 
á la gran obra de la misión entre ios salvajes. Des
pués de haber estudiado cuidadosamente la topo
grafía de aquellas ilimitadas r^iones é interrogado 
á los exploradores con quienes pudo conversar, y

especialmente después de haber implorado las luces 
de lo alto, ya  no abrigó la menor duda de que Matto 
Grosso era el campo de las grandes batallas que los 
Salesianos del B r ¿ il  habían de reñir con el demonio 
para arrebatarle tanta»; infelices tribus. Acjuel le 
pareció d  lugar má.»; adecuado para centro de sus 
operaciones, siendo de p>or sí Matto Grosso el co
razón de la vida salvaje de todas las honUvs de in
dígenas. Aquel era, á su parecer, el foco de donde 
se irradiaría con más eficacia y  generalitlad la acción 
del misionero porque en todas direcciones lo ro
deaban tribus de indios asentadas en los sombras de 
la muerte y  de la barbarie. Al Este caían las inexplo
radas florestas del Tocantiuos y  del Arma; hacia el 
Norte se le ofrecían los inmensos valles de Madcira, 
del SoUmoes y  del Amazonas; más al Oe.ste y  
Sm, todos los territorios salvajes del Ecuador, del 
Perú, del Solivia y  del Paraguay. iCuántas mu
chedumbres infelices arrastran en aquellos tiqndos 
boscajes una \dda de fieras! ¡Qué mies abundosa 
para el sacerdote de J esucristo!

Tenia pensado acometer sin demora la santa
mente atre%*ida empresa: quería comenzar desde el 
próximo Noviembre que para gran parte de la Amé
rica Meridional es el mes de las flores, dedicado A 
la Pura y  Limpia, á fin de poner las nuevas misio
nes bajo su maternal amparo. Con tal objeto había 
tomado las cp>rtunas providencias de acuerdo con 
el Gobernador de Matto Grosso que residía en Cu- 
yabá y  con el celosísimo obispo Don Carlos d’Arnour. 
el cual ardentisLmamente anhelaba la realización 
délos proyectos de Mons. Lasagna y  bendecía los 
pasos de aquel misiemero. con toda la efusión de su 
alma. Pero la extensión de. las excursiones á través 
del Brasil, y  otros asuntos de importancia forzaron 
á Mons. Lasagna á diferir hasta Mayo del siguiente 
año ia ejecución de sus idealeí.

A  su sagaz inteligencia no poíhan menos de pre
sentársele en toda la espantosa realidad los obstá
culos con que habían de tropezar los misioneros en 
la  evangelización de Matto Grosso. No se le ocul
taba lo que le cuesta á un extranjero el avezarse 
á aquellos climas, á aquella intemj>crie, á aquellos 
manjares; se le alcanza1>a que, no existiendo allí 
otros medios de subsistencia, era indispensable 
que el sacerdote, no sólo en.seña.se á roturar y cul
tivar la tierra, sino que él mismo diese el ejeinph* 
de tales faenas; que para ello se requerían misio
neros robustos y  hechos al trabajo. Por eso desde 
luego escribió á los Superiores, pidiéndoles sacer
dotes celosos y  buenos coadjutores aptos para 
adiestrar en la labranza á los indígenas. No dejaba 
de señalar el peligro que podía resultarles á los mi
sioneros del contacto con aquellas criaturas em
brutecidas por la embriaguez y por las encamizadah 
perras, repugnantes por su horrible desnudez é 
ignorancia. Es verdad que Moaseñor no exigía 
gran ciencia en los que habían de con.sagrar á la 
r^eneración de aquellos infelices, pero sí les hacía 
notar la caridad paciente y  heroica que era indispen
sable para trabajar sin desaliento en el campo que 
quizás por muchos años no daría fruto alguno. 
Los hechos demostraron que estas dificuldades no 
eran desvarios de una imaginación calenturienta;
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y sólo fueron vencidas gracias á la protección de 
María Auxiliadora y  á la buena voluntad de los 
Salesianos escogidos para una misión tan escabrosa.

Ksta excursión al través del Brasil, al paso que 
sirvió para dar á nuestras misiones la orientación 
q\ie en adelante siguieron los hijos de Don Bosco en 
acjuella República, convenció una vez más á Mons. 
Lasagna de la urgente necesidad de atender á los 
inmigrantes italianos. Del Estado de S. Pablo pasó 
al de Minas Geraes, deseoso de conocer los males 
que afligían á sus compatriotas y  remediarlos en 
lo jjosible. Pero cedámosle la pluma á él mismo, 
reproduciendo un fragmento de ima carta que con 
fecha del 23 de Noviembre de 1893 escribió al limo. 
Profesor D. Luis O lividelaUniversidadde Módena, 
y  publicada aquel mismo año en el Eco de Italia.

l ’revias algunas noticias sobre la vida de los Ita
lianos residentes en Botucatú, en S. Pablo y, en 
Campiñas, continúa; « Este ano quise también 
visitar las colonias del Estado de Minas Geraes, y  
me trasladé á Juiz de Pora y  después á Barbacena. 
Allí hay colonos vénetos de la provincia de Udine. 
Gozan de gran bienestar y  aprecio. El Estado de 
Minas Geraes es \mo de los más poblados y  reli
giosos del Brasil. Allí nuestros connacionales tienen 
más á la mano buenos sacerdotes, y  aunque la fer
tilidad del suelo no es tan fabulosa como la de 
algxmos puntos del Estado de S. Pablo, sin embargo, 
nuestros Italianos hallan cómo pasarlo bien.

* Estuve en la capital. Ouro Preto, y  de allí, ca
ballero en milla, me encaramé por aquellas escuetas 
serranías viajando dias enteros por entre barrancos 
para llegar á visitar las más célebres minas de oro 
y de diamantes. Y  allá también encontré á nuestros 
compatriotas, en general tiroleses y  napolitanos, 
iPobrecitos! Me acogieron con salvas de íusil^ y  
de morteretes y  no podía quitármelos de encima, 
líu  todjus partes he recibido cordialísimos agasajos, 
pero cu ninguna me conmovieron tanto como en 
aquel sitio. Aquella gente vive casi de continuo 
escondida en las entrañas de la tierra, entre las 
exhalaciones de los gases, en la hmnedad, más, en 
el agua. Salen de aquellas galerías amarillos, casi 
asfixiados. Las mujeres y  los niños trabajan en las 
piedras excavadas, en las máquinas trituradoras 
de cantos, en los lavaderos, etc., etc. ¡Pobre gente! 
Gana un buen jornal, pero ¡á qué costa! La Com- 
pauia Inglesa empero imuitiene alli un médico, un 
hospital y  lui capellán para los domingos.

. Ahora oiga un hedió doloroso. Hace dos meses un 
Italiano llegó álosminas,quisoponeseátrabajaren 
si'guida y  entró en las galerías: pero á las dos horas 
le sacaron cadáver deíonue. pues un grande peñasco 
lo había aplastado. No hubo fonuu de averiguar sus 
señas. Y o  inquirí, interrogué á todos, pero no fué 
{Kísible saber cosa alguna sobre el particular. V i rol- 
gados mías alforjas ron unos harapos que le habían 
^xjrteuecido. mas no contenían papeles ni doemnen- 
tos por donde se pudiese a^üir de qué pueblo era. 
¡Pobredto! ¡Quien sabe si tiene mía madre, una 
csjHisa. hijos que le esperen ron ansiedad! ¡Y ha 
muerto, y  nadie puede dar aviso á su familia!

• El Presidente de aquel Estado es hombre 
de corazón hidalgo y  de los mejores sentimien
tos. Me cohiió de honores y  finezas y yo le pro

metí tratar con los Superiores con el objeto de 
fundar una colonia agrícola para niños pobres y 
desvalidos en las cercanías de Ouro Preto. E l clima 
es apacible y  templado. Me parecía hallarme en la 
Liguria, pues la región deMinas está á rail trecientos 
metros obre el nivel del mar. El Presidente puso 
á nuestra disposición mil hectáreas de tierra fértil 
en extremo, y  me prometió destinar toda la que 
yo quisiese para dividirla en lotes y  distribuirla 
entre nuestros inmigrantes Italianos. Veremos más 
adelante lo que se puede hacer.

» Como ve, carísimo Profesor, procuro ganar 
tiempo: ando viajando, corriendo de continuo para 
llevar consuelo y  socorro á nuestros queridos Ita
lianos y  en el año próximo espero extender más aún 
mis visitas, sin renunciar al proyecto de penetrar 
en medio de los salvajes, adonde me trasladaré en 
el mes de Mayo ».

Según se desprende de esta carta, fué entonces 
cuando empezaron las negociaciones para la fun
dación de las casas de Oruro Preto. Cachoeira do 
Campo y Ponte Nova, cuya apertura si por una 
parte señalará un gran paso en las obras de caridad, 
por otra recordará una feclia lúgubre en la historia 
de la Pía Sociedad Salesiana. Mons. L a s a b a  visi
tará otra vez estas ciudades.y en estos parajes susci
tará de nuevo un gran movimiento en tom o de él; 
resonarán las calles con músicas y  cantos; mas ya 
no los inspirará el entusiasmo, sino el pesar; en vez 
de rítores y  aplausos se oirán sollozos y  lamentos; 
en vez de arcos de triunfo se alzarán catafalcos. 
Estos nuevos institutos costarán la vida al segundo 
obispo salesiano y  á otras varias victimas.

Pero este viaje de seis meses que sin asomo de 
exageración puede llamarse vm continuo triimfo 
para Monseñor Lasagna. le fué también, pues tal 
es la suerte de las humanas vicisitudes, manantial 
de amargos desengañas, de enveles congojas y  de 
abundantes lágrimas. Se le originaron contradi
ciones y  disgustos donde menos se lo habría ima
ginado. No sólo no consiguió realizar siempre todo 
el bien que deseaba, sino (¡ue más de una vez fueron 
desaprobadas sus acciones, y  sus intenciones si
niestramente interpretadas. I.(a envidia había lo
grado volver contra él á algimos que primero lo 
habían amado y  colmado de honores, y  presentarlo 
como ingrato y  ambicioso. Aquella contrariedad 
fué para su corazón ton dulce y  sensible una herida 
profunda que ni el tiemiio ni la distancia pudieron 
cicatrizar por completo. Sin embargo, ni aun las 
afrentas y  vejámenes fueron parte para m engua 
su celo y  caridad. En la escuela de Jesucristo había 
aprendido á trabajar, no por la mezquina recom
pensa que puede dar el mundo, sino por Dios, y  á 
perdonar toda ofensa y  rencor, conforme al ejem
plo de D. Bosro que

Con la defensa de sentirse puro,
no vaciló en humillarse y  en pedir perdón de yerros 
que no había cometido. {Confinará).

Con aprobación de la Autoridad Eclesiástica: 
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